@^—"'"""^S>^ 


SALVADOR  ROSA, 


DRAMA 


EN   CINCO   ACTOS   Y   SIETE   CUADROS, 


TRADUCIDO  Y  ARREGLADO  A  NUESTRO  TEATRO 


POR 


D.  VLavmo  Snvn  j)  Sarasa, 


Abogado  del  Ilustre  Colegio  de  Madrid  y  académico  profesor  de  la 
Matritense  de  Jurisprudencia  y  Legislación. 


MADRID : 

IMPRENTA  DEL  COLEGIO  DÉ  SORDO-MUDOS 


1851. 


Digitized  by  the  Internet  Archive 

in  2012  with  funding  from 

University  of  North  Carolina  at  Chapel  Hill 


http://archive.org/details/salvadorrosadram18716dugu 


SALVADOR  ROSA, 


DRAMA 


EN   CINCO   ACTOS   Y   SIETE   CUADROS, 


TRADUCIDO  Y  ARREGLADO  Á  NUESTRO  TEATRO 


POR 


335.  ttarcbo  Stxxtx  y  Sarasa, 


Abogado  del  Ilustre  Colegio  de  Madrid  y  académico  profesor  de  la 
Matritense  de  Jurisprudencia  y  Legislación. 


MADRID : 

IMPRENTA  DEL  COLEGIO  DESORDO-MUDOS. 

1851. 


PERSONAS. 


Salvador  Rosa. 

Másamelo. 

Falcone. 

PlETRAMALA. 

José  Ribera. 

Micco  Spadaro. 

Leone. 

Caraccioli. 

Bernini. 

Tadeo. 

Zanobi. 

Frascotoro. 


álborense. 

El  Conde  Coppola. 

Bamboccia. 

Marforio. 

Beccafumi. 

El  Doctor  Nanni. 

Un  Mendigo. 

Hermosa. 

Mama. 

Flaminia. 

Feda. 

RüBERTA. 


Suizos ,  máscaras,  bandidos,  partidarios  y  pueblo. 


->*&&-£>£  |^^-*<*-t- 


La  escena  es  en  Ñapóles  y  en  Roma. 


CUADRO  PRIMERO. 


Una  encrucijada  en  la  calle  de  la  Caridad  en  Ñapóles ;  en  el  fondo  una. 
librería;  á  ia  izquierda  la  tienda  de  un  guitarrero  y  una  fuente;  á 
la  derecha  una  prendería  y  un  banco  de  piedra.  Varias  mugeres  co- 
locan cántaros  en  la  fuente  y  algunos  mercaderes  salen  de  sus  tien- 
das, se  saludan  y  bajan. 


ESCENA    PRIMERA, 


Bamboccia,  Marfop.io,  Beccafumi,  mugeres  del  pueblo  y  des- 
pués María,  Feda,  Flawinia  y  Robería. 

Bec.  Buenos  clias,  Baraboccia. 

Bamb.  Ah!  amigo  mió!  cómo  estáis  Marforio? 

Marf.  Tan  mal  como  el  comercio. 
;  Bec.  Nuestras  ocupaciones  son,  por  desgracia,  mirar  á  esas 
muchachas! 

Bamb.  Aun  no  me  he  estrenado  hoy. 

Bec  Ni  yo. 

Marf.  Ni  yo. 

Bamb.  Eso  consiste  en  que  estos  malditos  napolitanos  quie- 
ren ser  los  señores. 

Marf.  Y  tienen  derecho  de  serlo. 
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Bec  El  Dios  de  Israel  les  confunda!  mueran  todos  los  que 
nos  impiden  ganar  dinero,  sean  españoles  ó  italianos! 

Bamb.  Bien  dicho  y  viva  el  virey  si  restablece  el  orden! 

Bec.  Con  prisiones  y  metralla! 

Marf.  En  tanto  ayunamos...  {Entran  María,  Feda,  Flaminia 
y  Rüberta  ,  con  un  cántaro  cada  una.) 

Bamb.  Esta  mañana  he  tenido  un  placer  falso :  figuraos  que 
el  célebre  José  Ribera ,  el  pintor  de  la  corte ,  se  ha  para- 
do con  su  acompañamiento  en  eJ  umbral  de  mi  tienda ,  mi- 
rado cerca  de  un  cuarto  de  hora  á  esa  Agar  en  el  de- 
sierto é  intentado  entrar;  pero  luego... 

Marf.  Luego... 

Bamb.  Ha  seguido  su  camino. 

Marf.  El  diablo  cargue  con  él! 

Bec.  Habéis  creído  que  os  compraría  ese  cuadro? 

Bamb.  Por  qué  no  ? 

Marf.  El  deseo  de  vender  nos  vuelve  el  juicio. 

Bec.  Si  estuviera  en  vuestro  lugar ,  la  visita  de  Ribera  me 
inquietaría  mucho  :  este  hombre  es  celoso  de  su  sombra 
y  si  aparece  un  rival  que  le  disgusta ,  usa  ó  del  veneno  ó 
del  puñal ;  en  caso  de  que  el  cuadro  de  que  habéis  habla- 
do, llame  la  atención,  seréis  víctimas  el  pintor  y  vos;  sien- 
to en  el  alma  que  pase  por  aqui  ese  espectro  con  cara 
de  inquisidor,  á  quien  siempre  sigue  alguna  aventura  si- 
niestra. {Anochece.) 

Bamb.  Anochece;  voy  á  encender. 

Marf.  Yo  también. 

Bec  Una  noche  de  invierno  ,  en  esa  plaza,  os  habéis  olvi- 
dado de  ello ,  asesinaron  al  criado  de  Guido ,  creyendo  que 
era  este ,  llamado  á  Ñapóles  para  pintar ,  y  Ribera  fué 
quien  dio  el  dinero! 

Marf.  No  refiráis  esas  historias. 

Bec.  Quiera  Dios  que  no  se  presente  aqui ! 

Marf.  Qué  cobarde  sois! 

Bec  Reflexionad  sobre  eso... 

Bamb.  (Aparte.)  Voy  á  deshacerme  de  ese  cuadro...  (Los 
tres  entran  en  sus  tiendas.) 

Flam.  Vienes  María?.,  en  qué  piensas? 

María.  (De  pie.)  Yo?  . 


Flam.  Has  llegado  antes  que  nosotras,  tu  cántaro  está  lleno, 
la  noche  se  aproxima ;  por  qué  quieres  estar  por  mas  tiem- 
po aqui? 

María.  Descanso. 

Flam.  {Sonriéndose.)  De  pie. 

María,  En  fin...  he  venido  sola  y  me  iré  sola. 

Flam.  A.h  1  no  te  preguntamos  tus  secretos,  pues  hemos  guar- 
dado los  nuestros;  ya  se  conoce  que  eres  hermana  de  Má- 
samelo; dónde  está  hoy? 

María.  En  el  mar. 

Flam.  Siempre  1  no  es  dichoso  mas  que  allí;  cuando  salta 
en  tierra,  por  casualidad,  es  ó  para  encerrarse  semanas 
enteras  en  su  casa ,  ó  desaparece  pálido  y  pensativo  en  el 
fondo  de  las  montañas;  jamás  se  presenta  en  nuestras  di- 
versiones, ni  ha  hablado  de  amor  á  ninguna  ,  ni  le  hemos 
visto  sonreírse:  qué  ideas  tiene  ese  homfere? 

Feba.  {Sentada:  aparte.)  Yo  lo  sé! 

Rob.  No  quiere  á  ías  mugeres,  pero  pervierte  á  los  maridos; 
el  mió  le  encontró  en  la  playa  la  oto  tarde,  volvió  preo- 
cupado ,  desasosegado ,  no  he  podido  arrancarle  una  pa- 
labra, y  á  no  ser  por  la  virtud  del  amuleto  que  lleva  ,  hu- 
biera creído  que  estaba  hechizado. 

Flam.  Dícese  que  el  carácter  de  Másamelo  es  malo  .  desde 
que  su  hermana  Hermosa  huyó  con  un  amante. 

María.  Ahí  qué  crueles  soisl.. 

Flam.  No  la  imitéis. 

Peda.  {Levantándose.)  Callad!..  Esta  y  Másamelo  viven  como 
Íes  agrada,  lo  cual  no  le  importa  á  nadie;  pero  yo  que 
soy  vieja  y  les  conozco  hace  muehos  años,  declaro  que 
no  hay  en  iodo  el  arrabal  de  Lavinaro  corazones  mas 
nobles. 

Flam.  No  os  enojéis... 

Feda.  No  me  enojo...  {A  María.)  Perdónalas  y  abrázame 
hija  mia. 

María.  Oh!  gracias!..  (Feda  tiende  la  mano  hacia  su  cán- 
taro y  Flamimía  le  coge.) 

Flam.  Es  demasiado  pesado  para  vos;  yo  le  llevaré  con 
el  mió.. 

Feda.  No,  no. 
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Flam.  Consentid  en  ello. 

Feda.  Bien,  loca;  tu  corazón  vale  mas  que  tu  lengua. 

Rub.  A  Dios,  María.  (Vanse.) 

María.  (A  la  derecha.)  Mi  hermana!.,  recuerdo  triste!  ama- 
ba y  se  perdió!.,  mas  yo  no  soy  culpable,  no  temo  nada 
y  la  sombra  de  mi  madre  me  protege!.,  por  otra  parte, 
quién  sabe  mi  secreto?  yo  moriré  sin  duda  con  él!  hace 
cinco  dias  que  le  espero!.,  y  bien,  por  qué  estoy  aquí 
todavía?.,  valor  ,  es  menester  partir  sin  volver  la  cabeza... 
(Viendo  á  Salvador  Rosa.)  Ya  no  puedo  !..  (Ella  se  colo- 
ca detrás  de  la  fuente.  El  parece  [aligado  y  se  dirije  ha- 
cia el  banco.) 

ESCENA  II. 

María  y  Salvador. 

Salv.  Ah!  felizmente  vuelvo  á  hallar. mi  cama  desocupada... 
tomemos  posesión  de  ella.  (Siéntase.)  Ay!  me  duelen  las 
piernas!.,  el  sol,  el  polvo....  supongo  que  voy  á  pasar  bien 
la  noche;  pongamos  aqui  el  triple  equipage  de  pintor,  de 
poeta  y  de  músico...  ahora  vamos  á  beber  agua  fresca... 
(Se  acerca  á  la  fuente.  Viendo  á  María  que  le  aproxima 
el  cántaro  á  sus  labios.)  Joven  encantadora!.,  gracias!.. 
(Aparte  después  de  haber  bebido.)  Escena  parecida  á  la 
de  la  biblia...  (Alto.)  Queréis  decirme  vuestro  nombre? 

María.  María,  señor  Salvador. 

Salv.  Yos  sabéis  el  miol 

María.  Un'dia,  después  que  enterraron  á  una  niña  en  Re- 
ndía, regresaba  yo  á  casa;  su  madre  lloraba  y  esclama- 
•  ba!  «Quién  me  devolverá  mi  amada  hija?»  vos  estabais 
cerca,  tomasteis  un  lápiz  é  hicisteis  un  retrato  de  ella, 
que  habíais  conocido;  su  madre  se  arrodilló,  juntó  sus 
manos ,  se  sonrió  y  todo  el  mundo  os  bendijo.  Entonces 
supe  que  habíais  nacido  en  ese  pueblo  y  que  os  llamabais 
Salvador  Rosa.  Después... 

Salv.  Después... 

María,  Os  he  encontrado  muchas  veces.    • 

Salv.  Hablemos  un  poco  como  amigos,  pues  ya  lo  somos. 

María.  Oh!  con  mucho  gusto. 


Salv.  Vuestra  madre  debe  idolatraros. 

María.  No  la  tengo! 

Salv.  Pobre  joven! 

María.  Pero  sí  un  hermano  lleno  de  ternura  para  mi. 

Salv.  Y...  no  una  hermana? 

María.  No! 

Salv.  Ha  muerto? 

María.  Para  nosotros! 

Salv.  (Aparte.)  Cuánto  padece]  (Alto.)  Y  qué  hace  vuestro 
hermano? 

María.  Es  pescador. 

Salv.  (Aparte.)  Es  mas  feliz  que  yo!  (Alto.)  Un  pescador 
se  ausenta  con  frecuencia  y  vos  sentiréis  estar  sola. 

María.  No;  canto  cuando  estoy  alegre,  rezo  cuando  estoy 
triste,  arreglo  las  cosas  de  la  casa  ,  hilo  y  conduzco  a 
la  montaña  seis  hermosas  cabras;  pero  hablad  de  vos, 

■    s-eñor. 

Salv.  De  mil.,  mi  vida  no  -es  tan  fácil  de  contar  como  la 
vuestra :  es  una  lucha  continua ,  una  tempestad  sobre  un 
abismo ,  una  guerra  á  muerte .  contra  un  enemigo  invisi- 
ble!.. En  mi  familia,  todos  han  sido  pintores  y  todos  han 
muerto  de  hambre  ó  poco  menos;  yo  también  soy  pintor 
•sin  embargo  de  mi  miseria,  de  la  cual  son  causa  los  hom- 
bres, pero  de  mi  vocación,  DiosJ  Cuando  yo  tenia  diez 
y  ocho  años ,  falleció  mi  padre  confiándome  su  numero- 
sa familia ;  nadie  me  ha  tendido  una  mano  protectora, 
mas  á  lo  menos  tengo  valor  y  esperanza  de  conseguir 
mucho!.,  hice  cuanto  pude  para  librarme  de  la  horrible 
indigencia,  pero  fuó  en  vano!  y  un  dia,  mi  madre  cuyas 
miradas  me  hubiesen  consolado,  me  dijo  con  dureza: 
«Loco  ,  haragán,  supuesto  que  no  logras  ganar  pan,  nos 
vamos  á  pedirle  á  otra  parte.»  Marchó  con  sus  otros  hijos 
y  yo  continué  habitando  solo,  triste,  desesperado. en  el 
«uarto  dond«  murió  mi  padre!  Después.,  no  he  vuelto  á 
verles  y  vivimos  sin  afecciones,  casi  sin  recuerdos  como 
tantos  -estrangeros!.,  Pablo  Greco,  mi  tio,  se  encargó  de 
mi  hermana  menor,  la  otra  se  casó  con  un  pobre  artista, 
la  mayor  tomó  el  velo,  mis  dos  hermanos  imploran  la  ca- 
ridad pública  y  mi  madre  es  cocinera  del  virey!..  yo  no 
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me  avergüenzo,  pero  sufro!  Qué  queréis?  ella  es  mas  fe- 
liz que  con  un  loco  y  un  haragán,  como  decial 

María.  Ahí  yo  no  os  hubiese  abandonado  1 

Salv.  Dichoso  el  hombre  á  quien  améis  l 

María.  No  podéis  sujetar  a  vuestra  mala  suerte? 

Salv.  No;  yo  también  soy  pescador;  pero  los  rios  y  el  mar 
son  infecundos  para  mí;  cada  vez  que  tiendo  las  redes, 
las  retiro  6  vacías  ó  llenas  de  cieno! 

María.  Esperad!.. 

Salv.  Esperad!  esta  es  la  palabra  que  todos  profieren !  aun- 
que mi  existencia  sea  lo  que  hasta  ahora,  no  empañaré 
mi  honor! 

María.  Os  creo! 

Salv.  Hace  cinco  dias  que  tengo  un  placer! 

María.  (Aparte.)  Ay! 

Salv.  He  subido  por  los  lados  del  Vesubio ,  atravesado  la 
Solfatara ,  interrogado  á  la  mansión  de  las  Sibilas  y  dor- 
mido en  las  cavernas  de  Baia;  mirando  con  indiferencia 
las  colinas,  los  bosques  y  las  vides  donde  me  sonreía  la 
musa  de  Virgilio,  he  buscado  los  torrentes  y  las  peñas 
abiertas  por  el  rayo!..  Allí  he  respirado  libremente ;  y  en- 
tre tanto  que  una  horrorosa  tempestad  arrancaba  los  ár- 
boles dibujaba  un  Demóerito  insultando  á  la  vanidad  hu- 
mana en  medio  de  las  ruinas!  Por  qué  me  miráis  así?  os 
infundo  pavor?..  Oh!  no  soy  tan  loco  como  parezco!  la 
prueba  de  ello  es  que  me  alegro  de  haber  vuelto  á  oir  el 
ruido  de  los  soldados  españoles  y  de  los  prenderos  judíos, 
y  sobre  todo  de  haberos  encontrado!..  Qué  beban  los  se- 
ñores vino  de  Creta  y  de  Metin,  no  les  envidio;  prefiero 
una  gota  de  esa  agua  pura  que  me  habéis  dado!  (La  tien- 
de la  mano.)  Dadme  vuestra  mano. 

María.  Señor... 

Salv.  Vamos! 

María.  Tomadla.  (Se  oye  cantar  á  lo  lejos.) 

Salv.  Os  vais  ya? 

María.  Es  necesario;  escuchad...  es  el  canto  de  los  pesca- 
dores que  entran  en  el  puerto;  acaso  estará  mi  hermano 
entre  ellos  y  nadie  le  sirve  mas  que  yo.  (Baja  á  coger  su 
cántaro.  Salvador  la  ayuda.) 
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S.vlv.  Cuándo  volveré  á  veros? 

María.  Todos  los  dias  vengo  á  esta  fuente. 

Salv.  A  Dios,  pues,  y  que  el  cielo  os  proteja!  (María  sale.) 

Salv.  (Sentándose  en  el  banco.)  Se  asemeja  á  una  visión... 
lo  repito,  dichoso  el  hombre,  á  quien  ame  !  si  yo  fuese  un 
hombre  vulgar  iría  á  ver  á  Masanielo  y  le  diría  :  hermano, 
enséñame  tu  oficio...  pero  miraría  mis  manos  blancas  y 
se  reiría  de  mí.  Además,  y  la  pintura,  la  sátira  y  la  mú- 
sica? (Levantándose.)  Vamos,  no  pensemos  mas  en  eso  y 
puesto  que  se  presenta  la  ocasión ,  no  esperemos  á  ma- 
ñana para  comerciar...  qué  feliz  sería  si  pudiese  enviar 
á  mi  madre  algunos  escudos  ganados  por  mí  1. . .  (Toma  un 
papel  de  música,  se  acerca  á  Beccafumi  y  le' saluda.) 

ESCENA  III. 

Salvador,  Beccafumi,  y  después  Marforio  y  Bamboccia. 

Bec.   (Aparte.)  Qué  querrá  este  vagabundo? 

Salv.  Señor,  yo  soy  músico. 

Bec.  Bien. 

Salv.  "Vos  sois  guitarrero? 

Bec.  No  lo  veis? 

Salv.  Desearía  que  me  compraseis  canciones  que  he  com- 
puesto. 

Beg.  Yo  no  compro,  sino  vendo. 

Salv.  Pero... 

Bec  (Con  impaciencia.)  A  otros! 

Salv.  Yos  sois  un  impolítico ! 

Bec.  Es  posible...  (Entra.) 

Salv.  He  aquí  un  principio  que  promete  1  vamos  á  ver  al 
librero...  (Coge  un  manuscrito  y  se  aproxima  á  Marforio 
que  le  saluda  con  humildad.)  (Aparte.)  Oh  l  este  debe 
ser  amable. 

Marf.  (Aparte,  saliendo  de  su  tienda.)  Sisera  un  parroquia- 
no?... (Alto.)  Miráis  mi  tienda,  un  golpe  de  vista  os  pro- 
bará que  no  hay  ninguna  mejor  en  Ñapóles:  libros  de 
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historia,  de  filosofía,  de  botánica,  de  química,  de  álgebra, 
de  teología,  de  astro... 

Salv.  (interrumpiéndole,)  Admirable  colección  de  la  cual 
quisiera  que  formara  parte  este... 

Marf.  Cómo? 

Salv.  Yo  soy  poeta. 

Marf.  Os  felicito.  Y  cual  es  el  nombre  de  nuestro  nuevo 
Dante? 

Salv.   Salvador  Rosa. 

Marf.  Nombre  desconocido,  pero  que  será  célebre. 

Salv.  Lo  espero. 

Marf.  A  qué  género  pertenece  vuestra  obra? 

.Salv.  Es  una  sátira. 

Marf.  Bravo  1  yo  adoro  á  las  sátiras;  es  larga? 

Salv.  (Dándole  el,  manuscrito.)  Yedla. 

Marf.  (Hojeándole.)  No  lo  es...  os  costará  sesenta  escudos. 

Salv.  Os  agrada? 

Marf.  Digo  que  la  impresión  de  esta  notable  composición, 
os  costará  sesenta  escudos ,  que  es  el  precio  justo. 

Salv.  (Asombrado.)  Es  preciso  que  los  escritores  paguen  á 
los  libreros? 

Marf,  Es  la  costumbre,  á  no  ser  que  tengan  un  nombre. 

Salv.  En  fin,  leed  esos  versos  y  tal  vez  mudareis  de  pa- 
recer... 

Marf.  (Devolviéndole  el  manuscrito.)  Es  inútil;  amo  tanto  á 
la  poesía,  señor,  que  todo  me  gusta  y  estoy  convencido 
de  que  es  una  obra  maestra  y  vos  debéis  estarlo  de  que 
el  precio  es  justo. 

Salv.  Qué  alegre  estáis? 

Marf.  Es  menester  reírse  un  poco. 

Salv.  (Enojado.)  Maldita  sea  vuestra  estampa! 

Marf.  (Saludando.)  Reflexionad,  reflexionad.  (Entra.) 

Salv.  (Tirando  el  manuscrito .)  Los  dos!  Ah!  la  cólera  me- 
ahoga!...  (Bamroccia  sale  furioso.) 

Bamb.  Señor  Salvador,  tengo  el  sentimiento  de  deciros  que 
no  vendo  ningún  cuadro  vuestro;  me  he  visto  obligado 
á  colocar  vuestra  Agar  en  un  desván ,  porque  ocupaba  un 
sitio  que  necesitaba  para  otra  pintura;  creo  que  tío  es 
menester  que  añada  que  si  tenéis  mas  que  vender,  os  re- 
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comiendo  mis  compañeros;  parece  imposible  que  siendo 
inteligente  haya  comprado  algunas.   Ya  no  quiero  mas 
que  de  Micco  Spadaro  y  de  los  Leone :  he  aqui  los  pinto- 
res a  quienes  ama  el  pueblo! 

Salv.  Esto  es  todo? 

Bamb.  Si. 

Salv.  (Cogiéndole  de  una  oreja.)  Ahora  voy  á  tiraros  de  las 
orejas.- 

Bamb.  Llamaré  á  la  guardia  y  bien  sabéis  que  los  españoles 
no  se  chancean. 

Salv.  Silencio,  miserable! 

Bamb.  Por  qué  os  irritáis?...  estudiad,  nadie  es  un  Rafael  de 
un  golpe  y  la  vanidad  pierde  á  los  jóvenes... 

Salv.  Entrad  en  vuestro  agujero,  topo!...  {Lo  hace.) 


ESCENA  IV. 
Salvador,  y  después  Hermosa  í/Tadeo. 

Salv.  Ese  bruto  se  burla  de  mí,  me  insulta  y  me  aconse- 
ja!... Ira  de  Dios!  pero  vale  mas  reirse...  Tengo  hambre... 
dormiré...  obras  que  no  me  dais  pan,  yo  os  amo  y  vais 
á  servirme  de  almohada;  buenas  noches  sonetos,  cancio- 
nes; nadie  os  quiere,  pues  bien,  yo  os  guardo  para  mí, 
como  un  avaro;  en  cuanto  á  tí,  espada  mia,  atraviésame 
■el  corazón  si  me  vuelvo  un  picaro. ó  un  cortesano!  Y  Fal- 
cone  que  debía  haber  venido  esta  tarde?  el  único  hom- 
bre honrado  que  conozco  y  que  me  profesa  amistad !  an- 
hela arrancarme  de  los  brazos  de  la  miseria  y  me  ha  ha- 
blado de  socorros  misteriosos;  alma  noble,  yo  creo  que 
te  haces  ilusiones;  en  fin,  veremos;  mañana  los  negocios 
graves-  {Echase)  A  mí  imagen  de  María,  sueños  dorados, 
visiones  de  un  hombre  en  ayunas!  (Hermosa  y  Tadeo  en- 
tran^) 

Herm;  {Bajo  ó  Tadeo.)  Es  él? 

Tad.  Sí ,  señora. 

Herm.  Esperemos  k  que  se  vaya. 

Tad.  Pero  si  está  en  su  casa. 
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Herm.  Qué  quieres  decir? 

Tad.  Nadie  es  mas  dichoso,  cuando  duerme  en  ese  banco. 
Herm.  Pobre  joven! 
Tad.  Ahora  lo  veréis.  (Se  acerca  á  Salvador.)  El  sueño  del 

justo...  mas  qué  me  mandáis? 
Herm.  Ese  ruido... 

Tad.  (Mirando  á  la  derecha.)  Por  allí  viene  gente... 
Herm.  (Lo  mismo.)  Ribera  y  sus  discípulos...  ocultémonos... 
Tad.  En  ese  ángulo. 
Herm.  Ribera!  Adonde  irá? 
Salv.  (Soñando.)  María,  María!... 


ESCENA  V. 

Salvador,  Hermosa  y  Tadeo  escondidos, • Ribera  ,  Falcone, 
Micco  Spadaro,  Leone,  Caraccioli  y  otros  discípulos. 

Rib.  (En  medio  con  Falcone).  Sabéis,  Falcone,  que  es  pre- 
ciso amaros  mucho  para  abandonar  la  fiesta  del  virey  y 
pasear  por  las  calles  de  Ñapóles  á  esta  hora? 

Falc.  Sois  muy  amable. 

Rib.  No  es  eso  lo  que  dicen  mis  enemigos. 

Falc.  Soy  tan  feliz  enseñándoos  otra  vez  ese  cuadro...  y 
presentándoos  el  pintor... 

Rin.  Ah!  no  me  habíais  manifestado  todo  eso. 

Falc  Perdonad,  maestro...  (Aparte.)  No  hubiera  vuelto. 

RiB  Donde  está?  (Falcone  muestra  á  Salvador.) 

Spad.  Ese  desgraciado  que  duerme  allí ! 

Falc  No  siempre  llevan  terciopelo  ni  oro  los  hombres  de 
talento ;  no  es  cierto  que  su  fisonomía  es  noble?  pues  bien, 
aun  vale  mas  su  corazón. 

Rib.  Qué  entusiasmo!  despertadle;  consiento  en  hablar  con  él. 

Spad.  Señor !  (Falcone  ,  aproximándose  á  Salvador.)  Salva- 
dor !  Salvador ! 

Leone.  Deseo  ver  la  turbación  de  ese  hombre  delante  del  pin- 
tor incomparable... 

Spad.  (Bajo  á  Leone.)  Y  de  sus  discípulos. 

Herm.  (Aparte.)  Esta  entrevista  me  hace  temblar... 
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Falc.  (A  Salvador.)  Ábrelos  ojos...  soy  yo...  Falcone...  te 
he  prometido  venir  .esta  tarde...  (A  media  voz.)  Te  traigo 
la  fortuna,  la  gloria!...  Ribera  es  quien  quiere  verte  y 
hablar  contigo  1  Ribera  el  ilustre,  el  terrible  !... 

Salv.  (Tranquilamente.)  Ah  I 

Falc.  "Vamos! 

Salv.  (inclinando  ligeramente  la  cabeza.)  Señor! 

Car.  (Bajo  á  Spadaro.)  A  quién  creerá  que  saluda? 

Rib.  Sois  vos  quién  ha  pintado  esa  Agar? 

Salv.  Sí,  señor. 

Rib.  Tenéis  talento... 

Salv.  Lo  creo. 

Rib.  Pero  no  sois  modesto. 

Salv.  Y  vos  lo  sois? 

Rib.  Sabéis  bien  quién  soy  yo? 

Salv.  Un  grande  artista. 

Rib.  Me  queréis? 

Salv.  Como  á  pintor. 

Rib.  Y  de  otro  modo? 

Salv.  No.  (Movimiento  general.)  Me  esplicaré. 

Herm.  f Aparte. J  Desgraciado  I 

Falc.  (A  Salvador.)  Qué  vas  á  decir? 

Rib.  Dejad,  Falcone,  que  hable  con  libertad;  la  franqueza 
me  agrada.  (A  Salvador.)  Queréis  ir  á  mi  taller? 

Salv.  Con  mucho  gusto  si  las  condiciones  no  son  duras. 

Rib.  No  hablo  de  dinero. 

Salv.  Sería  inútil,  porque  no  le  tengo. 

Rib.  Mi  poder  es  grande,  la  corte  de  España  me  colma  de 
beneficios,  el  virey  me  confia  trabajos  importantes,  no  hay 
una  nube  delante  de  mi  sol;  en  una  palabra,  me  llamo 
Ribera!...  pues  bien,  en  cambio  de  mi  protección  y  de 
mis  consejos,  no  exijo  de  mis  discípulos  mas  que  una  cosa 
que  es,  que  se  me  entreguen  en  cuerpo  y  alma ! 

Salv.  Entonces  es  imposible  mi  marcha. 

Rib.  Por  qué? 

Salv.  Porque  no  me  entrego  mas  que  al  arte. 

Carac.  (Bajo  álos  demás.)  Qué  necio! 

Rib.  Sois,  pues,  de  mi  escuela? 

Salv.  De  la  mia.  -  ; 
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Rib.  Intentáis  ir  solo? 

Salv.  Sí  ,  señor.  Miguel  Ángel ,  el  maestro  de  todos  ,  decía 
que  quien  siempre  sigue  á  los  otros /jamás  irá  delante. 

Falc.  (A  Ribera.)  En  nombre  del  cielo r  señor... 

Rib.  Silencio!... 

Falc.  Su  pobreza  le  hace  espresarse  de  ese  modo;  es  mas 
desgraciado  que  culpable... 

Rib.  (A  Salvador.)  Mal  camino  habéis  tomado. 

Salv.  Qué  queréis?  yo  detesto  toda  servidumbre  1  mis  ami- 
gos y  Falcone  el  primero,  me  llaman  Salvador  el  intra- 
table. 

Rib.  Os  moriréis  de  hambre. 

Salv.  Poco  falta  para  que  me  suceda. 

Rib.  En  ese  caso... 

Salv.  La  miseria  es  hija  del  genio  l 

Rib.  La  vuestra  lo  es  de  la  vanidad. 

Salv.  No  lo  creo. 

Rib.  Vamos,  por  respeto  á  Falcone,  á  quien  profeso  amis- 
tad, voy  a  ser  indulgente  :  en  vuestro  cuadro,  lo  repito, 
hay  cosas  bellas,  pero  no  podéis  compararle  con  los  nues- 
tros. 

Salv.  No,  maestro ;  os  admiro  demasiado  para  ser  tan  audaz. 

Piib.  (.4  los  suyos.)  Habéis  oido? 

Salv.  Sin  embargo,  permitidme:  yo  no  soy  un  ciego  admi- 
rador ;  hallo  grandes  defectos. 

Rib.  Cuáles  son? 

Salv.  Vuestras  pinturas  recuerdan  la  inquisición;  se  ve  al 
español  antes  que  al  artista;  hay  en  vuestro  estilo  algo 
que  espanta  y  que  hace  daño ,  escogéis  las  escenas  del 
suplicio  y  de  la  agonía,  las  heridas  abiertas ,  los  rostros 
lívidos,  las  carnes  desgarradas;  parece  que  pintáis  con 
sangre,  con  fuego,' con  plomo  derretido,  con  instrumen- 
tos de  tormento.  No  obstante,  algunas  veces  reunis  lo  su- 
blime con  lo  horrible:  vuestro  Ixíon  en  la  rueda,  es  una 
obra  maestra. 

Rib.  No  amáis  á  España? 

Salv.  Yo  soy  napolitano  1 

Rib.  Según  eso,  no  queréis  ser  de  mi  escuela. 

Salv.  Aborrezco  á  las  escuelas  y  á  las  academias  que  siem- 
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pre  son  las  mismas :  una' de  estas  persiguió  al  Taso  y  no 
admitió  á  Ariosto ,  y  otra  de  aquellas  corrigió  á  Rafael 
é  insultó  a  Miguel  Ángel.  Prefiero  correr  todos  los  ries- 
gos á  girar  en  un  círculo  semejante  como  un  caballo  de 
picadero  1  Mi  alma  que  Dios  hizo  á  su  imagen  ,  nació  libre 
y  lo  será!  (Caraccioli  y  los  demás  se  ríen.)  U  obligad  á 
callar  á  vuestros  criados,,  señor  Ribera ,  ó  yo  les  precisa- 
ré á  ello! 

Car.  (Irritado.)  Insolente! 

Leone.  Vano  l 

Spad.  Caiga  sobre  vos  la  maldición  del  cielo! 

Rib.  (i  los  suyos.)  _ Esperad  todavía...  (A  Salvador.)  Sois 
un  loco,  no  me  conocéis!.. 

Salv.  Os  conozco  y  sé  bien  á  qué  me  espongo!..  Formáis 
un  triunvirato  implacable  con  Corencio  y  con  Caraccioli!.. 
todo  lo  habéis  invadido  ,  todo  lo  habéis  dominado,  habéis 
cerrado  todas  las  puertas,  impedido  todos  los  vuelos  ,  y  si 
pudieseis  nos  robaríais  el  aire  que  respiramos.  Entre  vues- 
tros discípulos  ya  no  existe  la  noble  emulación ,  sino  la 
vil  intriga  y  la  infame  servidumbre!  No  permitís  á  nadie 
que  alce  la  frente  y  que  conserve  su  independencia!  con- 
tra vuestros  rivales,  de  quien  sois  enemigos  ,  usáis  de  la 
traición,  de  la  calumnia  y  del  asesinato!  Anibal  Carracho 
y  Lanfranc  huyeron  de  vuestras  amenazas,  Francazano  se 
ha  vuelto  loco  por  vuestras  persecuciones  y  habéis  enve- 
nenado al  Dominiquino.  {Movimiento  general.)  Sí,  envene- 
nado! osad,,  pues,  decir  aun  que  no  os  conozco,  malvados! 

Leone.  Malvados! 

Spad.  Defendeos.  (Desenvainan  las  espadas  él  y  Leone.) 

Salv.  Qué  es  eso?.,  dos  aceros  contra  uno!..  (Vá  á  coger 
el  suyo  que  está  en  el  banco.)  Pues  bien,  sea!..  (Falcone 
saca  su  espada  y  se  coloca  al  lado  de  Salvador.) 

Falc.  También  son  dos! 

Rib.  Falcone!  defender  á  ese  hombre  es  atacarme  á  mí!  ese 
movimiento  os  ha  cerrado  para  siempre  la  puerta  de  mi 
taller! 

Salv.  (Con  viveza.)  En  efecto,  amigo  mió,  no  te  prives  de 
las  lecciones  de  un  maestro  tan  escelente.  Por  otra  parte, 
tu  socorro  me  es  inútil. 
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Herm.  (A  Tadeo.)  Vé  á  favorecerle! 

Tad.  Tranquilizaos,  señora. 

Herm.  Dios  eterno!.. 

Salv.  Vamos! 

Tad.  Basta  verle  para  conocer  que  no  necesita  ayuda.  (Spa- 
daro  y  Leone  arremeten  contra  Salvador  ,  quien  desarma 
al  uno  y  rompe  el  acero  del  otro?) 

Rir.  Ahora  conmigo!  (Salvador  arroja  la  espada.) 

Salv.  Si  yo  os  matase ,  señor  ,  privaría  al  mundo  de  un  gran- 
de talento  ;  yo  me  inclino  delante  del  artista ,  á  Dios  toca 
castigaros!.. 

Rir.  Nadie  ha  osado  hablar  conmigo  asi... 

Salv.  Porque  no  habéis  estado  rodeado  mas  que  de  lisonje- 
ros y  de  perversos! 

Rir.  Una  palabra!  el  que  no  está  por  mí,  está  contra  mí!.. 

Salv.  No  hay  poder  para  que  yo  obre  de  otro  modo!  (Seña- 
lando á  su  corazón  y  á  su  frente.)  Mi  fuerza  está  aquí 
y  allí! 

Spad.  (Bajo  á  Ribera.)  Qué  ordenáis,  señor?  (Se  reúnen  al 
rededor  de  él.) 

Rib.  (Después  de  un  momento  de  silencio.)  Nada. 

Leone.  (Aparte.)  Eso  quiere  decir  que  consiente  en  todo. 

Rib.  (Subiendo.)  A  mi  casa,  señores! 

Salv.  (Riéndose.)  Esforzado  Falcone,  has  hecho  una  calave- 
rada ;  sin  embargo,  agradezco  tu  buena  intención  ;  supon- 
go que  conocerás  que  eso  no  merecía  que  me  desper- 
taras. 

Falc  Oh!  qué  valor! 

Rib.  (A  Falcone.)  No  venís? 

Salv.  (A  Falcone  que  sigue  á  Ribera.)  Te  predigo  que  no 
serás  mucho  tiempo  de  esa  compañía  infernal.  (Salen.) 

Salv.  (Echándose.)  Volvámonos  del  otro  lado.  (Hermosa  y 
Tadeo  bajan.) 
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ESCENA  VI. 
Salvador,  Hermosa  ,  Tadeo  y  después  BambOccia. 

Herm.  El  choque  no  ha  sido  sangriento.  A  casa  de  Bamboc- 
cia!  (Este  sale  de  su  tienda.) 

Bamb.  Me  parece  que  he  oido...  nada.  Aun  duerme...  Ya  es 
tarde,  voy  á  cerrar.  (Viendo  á  Tadeo.)  Qué  querrá  este? 

Tad.  Cuál  ee  el  precio  de  esa  Agar? 

Bamb.  (Sorprendido.)  Pero...  (Resueltamente.)  Veinte  escu- 
dos de  oro. 

Tad.  En  cada  una  de  estas  bolsas  hay  cien  piezas  de  oro: 
esa  es  para  vos...  ■ 

Bamb.  (Ajerie  )  Oh!  Jacob,  Abraam,  Moisés...  si  le  hubiese 
pedido  mas!.. 

Tad.  Y  esta  dádsela  al  pintor. 

Bamb.  Todo  estol 

Tad.  Si  vaciláis,  no  la  compro. 

Bamb.  Os  obedezco,  señor...  (Aparte.)  Tiene  talento  ese  jo- 
ven! (Alto.)  En  nombre  de  quién? 

Tad.  Id. 

Bamb.  (Acercándose  á  Salvador.)  Señor  Salvador!,,  señor 
Salvador  í . . 

Salv.  (Irritado.)  Dejadme  en  paz! 

Bamb.  (  Vivamente.)  Yo  no  he  conocido  vuestro  mérito,  sois 
un  gran  pin  or,  un  pintor  único,  un  pintor...  he  vendido 
vuestro  bello  cuadro  y  he  aqui  vuestra  parte...  (Coloca  la 
bolsa  en  el  banco.) 

Salv.  Es  un  sueño?.. 

Herm.  No  ,  señor. 

Salv.  Una  muger...  (Se  levanta  y  la  saluda.) 

Tad.  (A  Bamboccia.)  Ahora,  entrad  en  vuestra  tienda. 

Bamb.  (A  Salvador.)  Cuando  tengáis  mas  pinturas  no  las  lle- 
véis á  casa  de  mis  compañeros  ,  os  robarian,  id  á  la  mia. 
(Limpia  el  cuadro,  se  le  entrega  á  Tadeo  y  entra.) 

Herm.  (A  Salvador.)  Veriais  con  placer  á  Roma? 

Salv.  Roma,  la  ciudad  eterna,  de  las  maravillas,  oh!  es  mi 
deseo  mas  ardiente! 

2 
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Herm.  Entonces,  es  necesario  que  abandonéis  á  Ñapóles 
dentro  de  dos  días;  si  estáis  por  mas  tiempo  sois  perdi- 
do!.. (Salvador  titubea.)  Qué  lazo  os  impide?.. 

Salv.  Ninguno.  {Aparte.)  Y  María? 

Herm.  Tomad  una  carta  para  Lanfranc ,  el  ilustre  gefe  de  la 
escuela  Bolonesa,  él  será  vuestro  protector. 

Salv.  Una  carta  vuestra,  señora? 

Herm.  Si. 

Salv.  Puedo  saber?.. 

Herm.  Quizá  después  de  algua  tiempo...  me  juráis  que  par- 
tiréis mañana? 

Salv.  Si, 

Herm.  A  Dios,  pues. 

Salv.  {Inclinándose.)  Señora...  {Esta  sale  con  Tadeo.) 

Salv.  Vive  Diosl  si  las  raugeres  intervienen,  todo  saldrá 
bien! 


ACTO   SEGUNDO. 


CUADRO  SEGUNDO. 


Casa  de  Másamelo ;  una  puerta  á  la  derecha;  una  ventana  en  el  fondo. 
Masanielo  de  pie  cerca  de  esta;  María  sentada  compone  una  red. 


ESCENA  I. 

María  y  Masanielo. 

María.  (Aparten)  Le  he  visto  en  la  fuente  por  última  vez,  ha 
determinado  partir!  por  qué  deja  a  Ñapóles  repentina- 
:  mente?.,  sus  palabras  tenian  un  sentido  misterioso;  habla- 
ba de  protección  y  de  riesgos...  (Levántase.)  Riesgos!,, 
ay!  debe  marchar,  olvidarse  de  mí  y  no  regresar?..  Ah! 
conque  derecho  me  espreso  asi?  me  ha  prometido,  por 
ventura,  amarme?  qué  soy  yo  para  él?.,  pero  a  lo  menos 
él  es  todo  para  mí  1  Ti^ne  que  pasar  por  la  montaña  y 
quiero  verle  todavía  1  (Aproximándose  á  Masanielo  y  alto.) 
Hermano!..  (Este  no  responde.  Aparte.)  Ahí  se  halla  des- 
de esta  mañana,  silencioso,  con  la  vista  clavada  en  la  for- 
taleza de  S.  Telmo  y  pensando  en  no  sé  que...  (Alto  y 
dándole  un  golpe  en  el  hombro.)  Ya  están  compuestas  las 
redes;  voy  a  llevar  á  las  cabras...  (Seña  afirmativa  de 
Másamelo. ")  No  me  abrazas?. .  (Lo  hace  y  vuelve  á  tomar 
su  actitud.)  A  Dios.  (Sale.) 
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ESCENA   II. 

Masanielo. 

Oh!  ese  fuerte!.,  amenaza  formidable,  nube  cargada  de  pie- 
dra, dispuesta  para  arrojarla!..  Qué!  Dios  puede  pulveri- 
zarte y  no  lóhace...  pues  bien,  nosotros  lo  intentaremos! 
pero  cuánta  sangre  se  derramará!.,  y  acaso  se  malogra- 
rá la  empresa!.,  sin  embargo,  es  menester  dar  una  lec- 
ción á  nuestros  tiranos,  este  yugo  es  insufrible  é  Italia  se 
•verá  pronto  precisada  á  mendigar.  Apenas  tenemos  vesti- 
dos ,  y  si  España  continúa  obligándonos  á  pagar  tantas 
gabelas,  mi  amada  patria  no  será  mas  que  un  esqueleto 
de  esclava!.,  pero  si  Ñapóles  recobra  su  libertad  por  mí!.. 
Oh!  esto  no  es  ambición,  porque  estoy  convencido  de  que 
los  de  mi  clase  no  son  los  héroes ,  sino  los  mártires  de  una 
causa!  Algunas  veces  se  apodera  de  mí  una  tristeza  pro- 
funda ,  pues  conozco  que  mi  cabeza  es  demasiado  pequeña 
para  contener  tantos  pensamientos,  y  me  parece  que  vá 
á  abrirse,  es  una  especie  de  vértigo,  de  locura!.,  mas 
también  otras  estoy  lleno  de  alegría!..  Esos  nobles  que 
me  desprecian,  mañana  se  humillarán  á  mí,  oh!  á  esta 
idea  el  orgullo  levanta  mi  pecho  debajo  de  mis  harapos! 
He  tenido  un  sueño  raro:  estaba  sentado  en  un  trono... 
Másamelo  rey  de  Ñapóles!.,  yo  habría  hecho  grandes  co- 
sas, si  Dios  hubiese  querido';  pero  no  sirvo  mas  que  para 
hacerme  matar!  (Siéntase.)  Mas,  tratemos  de  lo  positivo, 
contemos  nuestras  fuerzas:  esta  ciudad  nos  dará  10,000 
hombres  resueltos;  Procida  2,000;  Polisipo  600;  la  com- 
pañía de  la  muerte  112;  Pietramala...  (Juste  entra.) 


ESCENA  III. 

Másamelo  y  Pietramala. 

Piet.  Quince  por  lo  menos. 

Mas.  (Levantándose.)  Tú  en  Ñapóles  de  diá! 
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Piet.  Vengo  del  palacio  del  virey! 

Mas.  Imprudente! 

-Piet.  He  ido  á  negocios  con  un  salvoconducto. 

Mas.  A  negocios! 

Piet.  Me  ha  dado  audiencia  particular  Caraccioli,  un  pin- 
tor ,  un  discípulo  del  famoso  Ribera;  me  ha  hecho  beber 
vino  escelente  y  hemos  salido  juntos  como  amigos.  Oh!  no 
es  esta  la  primera  vez  que  se  ha  valido  de  mí! 

Mas.  De  qué  hablas? 

Piet.  De  matar,  por  bastante  dinero,  á  uno  que  le  dis- 
gusta. 

Mas.  Qué  horror! 

Piet.  Te  gusta  a  tí? 

Mas.- Tú  te  has  olvidado  de  nuestro  pacto? 

Piet.  No. 

Mas.  (Aparte.)  Servirse  de  semejantes  hombres!.. 

Piet.  Tú  has  buscado  mi  cooperación  y  la  de  mis  compañe- 
ros para  una  sedición,  yo  te  la  he  prometido  y  cumpliré 
con  ello ;  te  has  irritado  porque  continuamos  siendo  ban- 
didos, quieres  convertirnos  en  hombres  honrados;  com- 
prendo tus  escrúpulos;  yo  soy  un  infeliz,  consiento  en 
todo. 

Mas.  Entonces... 

Piet.  Hemos  fijado  un  plazo  que  espirará  al  ponerse  el  sol, 
y  por  consiguiente  tengo  derecho  de  ejercer  libremente 
mi  oficio  en  tanto;  luego  te  perteneceremos  á  tí,  reuniré 
á  mis  compañeros  y  juraremos  con  entusiasmo  no  derra- 
mar en  adelante  mas  sangre  que  la  de  los  españoles.  Tal 
es,  si  no  me  equivoco,  nuestro  concierto. 

Mas.  En  efecto... 

Piet.  Si  el  viajero  atraviesa  la  montaña  después  de  ponerse 
el  sol,  saldrá  sano  y  salvo,  pero  si  lo  hace  antes,  tanto 
peor  para  él,  no  hay  nada  mas  sencillo. 

Mas.  Le  asesinarás? 

Piet.  Tengo  el  dinero. 

Mas.  Mas  eso  es  infame  I 

Piet.  Ahí  no  hablemos,  no  nos  entenderiamos. 

Mas.  No  hay  medio  de  salvarle? 

Piet.  Uno. 


—  22  — 

Mas.  Dile  pronto. 

Piet.  Como  te  prefiero  á  todos  los  Caracciolis  del  mundo, 
voy  á  manifestarte  su  nombre;  y  si  me  juras  que  le  cono- 
ces, que  te  interesas  por  él,  le  libraré! 

Mas.  Cómo  se  llama? 

Píet.  Salvador  Rosa. 

Mas.  No  le  conozco. 

Píet.  Pues  le  mataré. 

Mas.  Siento  en  el  alma  que  lo  hagas. 

Piet.  (Aparte.)  Este  joven  es  demasiado  sensible  para  cons- 
pirador. (Alto.)  Galopan  muchos  caballos...  por  el  diablo, 
si  me  buscarán  á  mí? 

Mas.  (En  la  puerta.)  Se  dirigen  hacia  aqui...  se  paran... 

Piet.  Ese  Caraccioli  es  capaz  de  todo! 

Mas.  Huye!  (Señalando  á  la  ventana.)  Por  ahí! 

Piet.  (En  la  ventana.)  Sé  el  camino;  en  dos  saltos  estaré 
en  la  montaña.  A  Dios.  (Desaparece.  Másamelo  ciérrala 
ventana.  Entra  Hermosa  con  un  velo.) 


ESCENA  IV. 

,     Másamelo  y  Hermosa. 

Herm.  (Aparte.)  Cuánto  padece  mi  corazón  al  ver  esta  pieza, 
donde  murió  mi  madre!  (Se  vuelve  hacia  Másamelo .)  Her- 
mano!.. (Levántase  el  velo.) 

Mas.  Hermosa!..  Desgraciada!.. 

Herm.  Gracias,  Másamelo! 

Mas.  Parece  imposible  que  el  remordimiento  no  le  haya  qui- 
tado la  vida! 

Herm.  Perdóname! 

Mas.  Perdonarte!  nos  has  deshonrado!.,  qué  buscas  aqui? 

Herm.  Mi  perdón. 

Mas.  Jamás!  Después  de  tu  partida,  se  acrecentaron  la  de- 
bilidad y  la  palidez  de  nuestra  madre,  se  la  oscureció  la 
vista  y  una  mañana,  cerca  de  esa  ventana  en  mis  brazos 
y  mirando  al  cielo,  espiró! 
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Herm.  Maldiciéndome? 

Mas.  No...  su  amor  á  tí,  la  cegaba  todavía. 

Herm.  Y  habló  de  mí? 

Mas.  Hija  mia,  dijo,  si  vuelves,  si  no  lo  has  perdido  todo, 
yo  te  confio  á María,  sé  para  esta  mas  que  una  hermana, 
una  segunda  madre! 

Herm.  Ohl  yo  ló  juro. 

Mas.  Tú  no  mereces... 

Herm.  Escucha... 

Mas.  No  puedes  escusarte! 

Herm.  Joven ,  bien  lo  sabes  ,  tenia  vagas  aspiraciones  de  un 
mundo  desconocido;  no  me  eran  suficientes  las  delicias 
del  hogar,  ni  las  afecciones  de  la  familia;  era  feliz  en  la 
montaña  y  contemplando  el  mar  inmenso ;  cada  vez  que 
pasaba  un  ave ,  la  envidiaba  porque  atravesaba  el  espacio! 
El  demonio  me  tentó!.,  un  noble  me  habló  de  amor,  me 
deslumhró  con  sus  joyas,  con  sus  promesas ,  con  sus  men- 
tiras,  me  rogó  que  le  siguiera,  y  partí  con  él  á  Francia!., 
creia  que  habia  hallado  la  felicidad ,  pero  me  equivoqué, 
la  ilusión  desapareció:  su  corazón  era  vulgar,  frió!  rom- 
pí, pues,  mi  cadena!  entonces  el  cielo  me  protegió,  no 
rodé  como  otras,  por  la  pendiente  fatal,  clavé  sobre  las 
seducciones  del  mundo  una  mirada  severa :  mi  primera 
falta  me  salvó  de  otral  Necesitaba  medios  y  aunque  es- 
taba sola ,  rodeada  de  estrangeros  y  sin  apoyo ,  vencí  to- 
dos los  obstáculos!.. 

Mas.  Es  posible!.. 

Herm.  Yo  tenia  una  voz  notable ,  la  casualidad  me  favore- 
ció y  salí  al  teatro;  me  aplaudieron...  Oh!  qué  noche!., 
jamás  me  olvidaré  de  ellal..  el  mismo  rey  quiso  verme, 
felicitarme...  Mi  fortuna  estaba  hecha!..  '       ■ 

Mas.  Hermosa,  cantatriz  1.. 

Herm.  No  ,  me  llamaba  Lucrecia ;  tú  has  dicho  cantatriz  con 
desprecio ,  pero  yo  soy  dichosa  porque  tengo  ese  título 
que  produce  el  lujo,  la  anhelada  agitación,  lá  indepen- 
dencia, la  gloria!.,  no  conozco  una1  vida  que  embriague 
mas!  la  música,  el  entusiasmo  del  público,-  los  bravos,  las 
flores,  las  luces!  oh!  triunfos  mil  veces  mas  preciosos  para 
el  corazón  de  una  muger  que  las  friás  galanterías  y  las 
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vulgares  adulaciones!.,  allí,  es  una  admirada,  idolatrada, 
poderosa!..  Pobre  joven,  que  compones  redes. y  manejas 
remos  y  que  vives  sin  deseos,  ni  ambición,  ni  esplendor, 
no  me  comprendes!.. 

Mas.  Continua ,  continua. 

Herm.  Aproveché  la  primera  ocasión  que  se  me  ofreció  para 
volver  á  Italia ;  hace  un  año  que  habito  en  Roma  y  mi 
reputación  se  acrecienta  todos  los  dias;  allí  supe  que  mi 
madre  había  muerto.  Vais  á  mudar  de  situación...  {Gesto 
de  Másamelo.)  Tú  puedes  rehusar,  pero  la  pura  y  hermo- 
sa María,  me  pertenece ;  nuestra  madre  me  la  ha  con- 
fiado!.. 

Mas.  Si  no  lo  has  perdido  todo ,  dijo. 

Herm.  Oh!  no  I.  si  yo  he  vuelto,  si  hablo  contigo  con  la  ca- 
beza erguida,  es  porque  soy  digna  de  til.. 

Mas.  Quién,  pues,  ha  hecho  ese  milagro? 

Herm.  El  amor ! 

Mas.  Tú  no  debías  amar. 

Herm.  Oh  1  este  no  es  un  amor  como  los  otros ,  purifica  el 
corazón! 

Mas.  Al  principio  todos  parecen  lo  mismo. 

Herm.  Le  he  encontrado  en  Ñapóles ,  una  noche  saliendo  del 
teatro ;  lanzaba  a  la  gente  unas  miradas  tan  desdeñosas  y 
tan  altivas,  que  me  conmovieron  el  alma!.,  él  no  me  vio, 
no  me  conoce ,  no  me  ama ;  mas  yo  daría  mi  vida  por  éll.. 
mi  héroe,  mi  genio,  mi  Salvador!.. 

Mas.  Qué  dices?  se  llama?.. 

Herm.  Salvador  Rosa. 

Mas.  Irá  hacia  Roma? 

Herm.  Hoy. 

Mas.  Puedes  detenerle  hasta  que  se  ponga  el  sol? 

Herm.  Si  le  he  visto  partir...  pero  qué  tienes?  me  haces  lem-* 
blar  ! 

Mas.  Si  atraviesa  la  montaña,  le  asesinarán. 

Herm.  Dios  eterno  1 

Mas.  Pie  trámala  el  bandido... 

Herm.  Infames!...  mas  cómo  lo  sabes? 

Mas.  Por  el  mismo  asesino. 

Herm.  Le  conocías? 
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Mas.  Si... 

Herm.  Entonces  tú  puedes  salvar  al  desgraciado. 

Mas.  Ya  es  tarde. 

Herm.  Por  qué? 

Mas.  No  me  lo  preguntes! 

Herm.  Yo  no  te  pregunto  nada,  pero  yo  quiero  que  le  salves! 

Mas.  Es  imposible. 

Herm.  Masanielo !  yo  te  cojo  por  las  manos,  me  arrojo  á  tus 
pies,  te  ruego  en  nombre  de  nuestra  madre  1.. 

Mas.  Qué  haremos? 

Herm.  Apresurémonos,  el  tiempo  vuela,  cada  paso  le  acerca 
mas  á  la  tumba  ! 

Mas.  Necesito  un  buen  caballo. 

Herm.  El  mió... 

Mas.  Un  hombre  de  confianza. 

Herm.  Iré  yo  misma  ! 

Mas.  Dirás  á  los  bandidos  que  yo  quiero  que  viva ! 

Herm.  Me  creerán? 

Mas.  Tal  vez  no. 

Herm.  Sabes  escribir? 

Mas.  No  ! 

Herm.  Dame  un  objeto  que  ellos  conozcan  ..  esa  pruz  que 
llevas  en  el  cuello. 

Mas.  Tómala. 

Herm.  Oh!  señor,  guiad  mis  pasos!  si  muere,  yo  también 
moriré!..  (Sale.) 

Mas.  Le  salvará?...  (Cogiendo  las  redes.)  Oh!  locas  pasiones 
cómo  dejais  mi  corazón  frió!  yo  jamás  os  conoceré!.. Ma- 
sanielo no  siente  mas  que  un  amor,  el  de  la  patria! 
(Sale.) 
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CUADRO  TERCERO. 

Garganta  de  montañas  en  los  Abruzos ;  un  torrente  en  el  fondo. 

ESCENA  I. 

Salvador  y  Falcone,  que  entran  por  la  izquierda;  este  lleva 
el  equipage  de  aquel. 

Salv.  Amigo  mió ,  he  aqui  mi  aventura. 

Falc.  Es  encantadora;  te  ha  enamorado  la  otra? 

Salv.  Yo  te  lo  diré  en  Roma,  donde  tü  te  reunirás  conmigo, 
me  lo  has  prometido. 

Falc.  Si  puedo  abandonar  la  escuela  sin  estrépito. 

Salv.  Por  qué  no  renuncias? 

Falc.  Yo  debo  dar  á  Ribera  pruebas  de  gratitud. 

Salv.  Tú  tienes  pavor. 

Falc.  Si,  yo  tengo  pavor...  por  tí  y  me  alegro  de  que 
partas. 

Salv.  Estoy  seguro  de  que  tú  me  habrás  visto  ó  cosido  á 
puñaladas,  ó  envenenado,  ó  á  lo  menos  preso  en  los  ca- 
labozos de  la  inquisición. 

Falc  Es  cierto,  he  temblado  al  despertarme! 

Salv.  Y  ahora  estás  tranquilo? 

Falc  Apenas. 

Salv.  En  ese  caso,  eres  lúgubre. 

Falc  Tú  les  has  irritado. 

Salv.  Tanto  peor  para  ellos,  lo  merecen. 

Falc  Bendita  sea  la  blanca  mano  que  te  salva!  (Salvador 
hace  sonar  el  dinero  que  lleva  en  el  bolsillo.)  Haces  sonar. .. 

Salv.  A  poco  me  presentaré  casi  tan  bien  vestido  como  Mar- 
forio  ó  Bamboccia;  qué  quieres?  se  venden  mis  cuadros! 

Falc  Tú  crees,  pues,  que  eres  rico. 
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Salv.  No,  pero  no  temo  los  malos  encuentros. 

Falc.  Gomo? 

Salv.  He  destinado  el  oro  para  mi  madre  y  para  mis  her- 
manos ,  que  hace  mucho  tiempo  que  no  han  visto  tanto 
dinero ;  yo  viajaré  con  el  resto.' 

Falc.  Bien! 

Salv.  Qué  dichosos  seremos  en  Roma ! . . .  por  qué  estás  pálido? 

Falc.  Porque  pensaba  en  que  acaso  te  perseguirán  hasta  allí. 

Salv.  Ahí  qué  idea! 

Falc  No  te  rias  de  mis  terrores!  yo  me  reuniré  contigo  para 
defenderte  I 

Salv.  Ve  en  breve. 

Falc  Marcha!  (Le  da  el  equipage.J 

Salv.  Si;  ocupados  en  hablar,  hemos  andado  poco.  (Se  abra- 
zan y  aprietan  la  mano  en  silencio.  Falcone  sale  por  la 
izquierda,  cubriéndose  los  ojos.  Apar te. )  Mi  único  amigo! 
(Alto.)  A  Dios ,  Falcone  1 

Falc.  (Fuera.)  A  Dios,  Rosa! 

Salv.  (Con  resolución.)  Yamosl  (Parándose.)  Ah!  alguna  co- 
sa me  detiene...  «Conduzco  á  la  montaña  seis  hermosas 
cabras»  acaso  en  esta  parte...  quisiera  cambiar  con  ella 
una  sonrisa,  un  á  Dios!  quizá  vendrá...  esperemos,  espe- 
remos... Además,  el  sitio  es  admirable...  montañas,  un 
torrente!  he  ahí,  sobre  todo  una  peña  maravillosa!  Si  yo 
la  dibujase...  si...  (Saca  lo  necesario  para  ello.)  Tengo 
precisión  de  una  figura  humana  para  que  valga  mas. 
(Siéntase  en  una  piedra.)  Por  ejemplo,  ó  de  un  pastor ¿  ó  de 
un  bandido.  (Pietramala  aparece  en  la  peña.) 


ESCENA  II. 

Salvador,  Pietramala  y  después  Zanobi,  Alborense  y  Fras- 

cotoro. 

Salv.  (Vivamente  á  Pietramala.)  No  os  mencis! 
Piet.  (Aparte.)  Es  chistoso! 

Salv.  (Dibujando.)  Bien!  una  mano  sobre  la  cadera  y  la  otra 
sobre  el  cañón  de  la  escopeta...  por  Dios,  que  ha  satisfe- 


chomí  deseo  l..  qué  cara  de  facineroso!  Gracias  I  (Aparte, 
viendo  á  Zanobi  que  se  acerca  á  Pietramala.)  Dos...  (Luego 
Alborense.)  Tres...  (Después  Frascotoro.)  Cuatro...  (Mas 
bandidos.)  Demonio!  eso  me  inquieta!.,  y  he  dejado  mi 
espada  allí...  pero  no  me  serviría  de  nada. 

Piet.  (Aproximándose  á  él.)  Vuestro  pase. 

Salv.  Sois  de  la  policía  ? 

Piet.  No. 

Salv.  Entonces... 

Piet.  Si  no  le  tenéis ,  no  podéis  atravesar  la  propiedad  de 
Pietramala. 

Salv.  Ahí  estoy  en  la  propiedad  de  Pietra... 

Piet.  Si. 

Salv.  No  lo  sabía. 

Piet.  Pero  ya  lo  sabéis, 

Salv.  Me  retiro... 

Piet.  No  tenéis  pase? 

Salv.  No.  ^Zanobi  coge  el  dibujo  y  se  le  enseña  á  Pietramala.) 

Zan.  Miradle,  capitán,  se  parece  mucho. 

Piet.  En  efecto. 

Zan.  Quisiera  tener  mi  retrato... 

Piet.  Estás  loco? 

Zan.  Un  recuerdo  para  mi  muger  y  para  mis  hijos T  después 
que  haya  sido  ahorcado. 

Salv.  Sentaos,  pues,  ahí. 

Zan.  (A  Pietramala.)  Consentís  en  ello? 

Piet.  No...  vamos  a  hacer  otra  cosa. 

Zan.  Luego. 

Piet.  Accedo. 

Salv.  {Aparte.)  Me  alegro  de  queFalcone  se  baya  separado 
de  mí !..  un  minuto  después  hubiese  sido  víctima!..  {Di- 
buja.) 

Piet.  {Aparte.)  No  tiembla  su  mano...  es  bravo.  {Ruido  fue- 
ra.) Quién  viene? 

Alb,  Coppola. 

Piet.  Maldito  sea! 
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ESCENA  III. 

Los  mismos ,  el  Conde  y  partidarios. 

El  Conde.  Pietramala ,  te  pido  la  vida  de  ese  hombre. 

Piet.  Os.  la  niego. 

El  Conde.  Y  si  la  defiendo? 

Piet.  Yos? 

El  Conde.  La  compañía  de  la  muerte  de  la  cual  soy  gefe?  es 
mas  numerosa  que  la  tuya;  se  compone  de  los  nobles 
proscriptos  que  han  huido  de  la  tiranía  española. 

Piet.  Y  venido  a  demandar  un  asilo  al  bandido  Pietramala; 
no  seáis  ingratos,  ú  os  abraso! 

El  Conde.  Lo  veremos  ! 

Piet.  El  primero  que  se  escape  de  Ja  muerte,  vaya  á  denun- 
ciar al  Conde,  al  virey. 

El  Conde.  No  lo  has  hecho  ya? 

Piet.  Dudáis  de  mi  palabra?...  Ya  no  hay  blasones!  en  las 
montañas  no  sois  mas  que  Bohemios  como  nosotros;  yo 
respeto  las  condiciones  que  nos  hemos  impuesto,  imi- 
tadme. 

El  Conde.  Tú  las  respetas? 

Piet.  Una  pregunta:  se  ha  puesto  el  sol? 

El  Conde.  No. 

Piet.  Pues  bien,  yo  no  os  debo  nada  todavía,  esperad.  Un 
hombre  que  no  es  noble ,  ha  podido  salvarle  esta  mañana, 
pero  no  lo  ha  querido. 

Salv.  (A  Zanobi.)  He  aqui...  (Le  da  el  retrato. ) 

Zan.  Oh !  gracias !  (Los  bandidos  se  acercan  á  él.) 

El  Conde.  (4  Salvador.)  Bien  sabe  Dios,  que  he  hecho  por 
vos,  cuanto  he  podido. 

Salv.  (Asombrado.)  Cómo?.,  mi  reconocimiento...  quién  sois? 

El  Conde.  Uno  de  los  gefes  déla  insurrección  que  se  prepara. 

Salv.  Quiera  el  cielo  que  seáis  mas  afortunado  para  Ñapóles, 
que  para  mí ! 

El  Conde.  Hasta  después,  Pietramala;  la  hora  del  juramento 
va  á  sonar. 

Piet.  Iré  Conde.  (Este  sale  con  los  suyos.) 
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ESCENA  IV. 
Los  mismos,  menos  el  Conde  y  los  partidarios. 

Salv.  (Aparte.)  Soy,  pues,  perdido!. 

Alb.  (A  Zanobi.)  No  te  ha  hecho  favor. 

Frasc.  Es  mas  feo. 

Zan.  Mi  boca !  (A  Salvador.)  Sentiré  en  el  alma  que  os  ma- 
ten I 

Salv.  Matarme  1  y  por  qué  ?.. 

Piet.  Porque  lo  quieren  Ribera  y  sus  discípulos. 

Salv.  Malvados  1..  os  han  dado  dinero? 

Piet.  Si. 

Salv.  Yo  os  daré  el  doble. 

Piet.  Cuándo? 

Salv.  Fijad  un  plazo  y  os  juro  á  fé  de  artista,  que  si  tengo 
la  suma  que  pidáis,  os  la  entregaré.  (Seña  negativa  de 

PlETRAMALA.) 

Zan.  Capilan,  me  enternece... 

Piet.  Imbécil! 

Salv.  Otra  cosa!.,  permitidme  que  tome  parte  en  la  sedición, 
y  en  lugar  de  un  cadáver  tendréis  un  soldado !  esta  mano 
sabe  mover  una  espada ! 

Piet.  Imposible. 

Salv.  Ya  no  os  ruego  mas ,  no  temo  nada.     - 

Piet.  Cuál  es  tu  última  voluntad? 

Salv.  Ninguna.  (Oyese  la  voz  de  María  ,  fuera.) 

Frasc.  (En  el  fondo. )  Es  la  cabrera  que  pasa  por  el  barran- 
co. (María  cania.) 

Salv.  Mi  canción! 

Alb.  Si? 

Zan.  Qué  talento ! 

Alb.  Es  admirable  ! 

Zan.  Vuelvo  á  sentir  mi  emoción...  (Bajo  á  Pietramala.)  Ca- 
pitán... 

Piet.  Calla! 

Salv.  (Aparte.)  No  verla  mas!..  (Se  cubre  (os  ojos.) 

Piet.  (.4  Zanobi.)  Prepara  tu  escopeta.- 
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Zan.  (Aparte  y  haciéndolo.)  Jamás  hubiese  podido... 
Piet.  Fuego ! 
Zan.  No  le  he  herido. 

Piet.  Yo  le  mataré  1  {Cuando  va  á  disparar,  aparece  Her- 
mosa y  lanza  un  grito.) 

ESCENA  V. 

Los  mismos,  Hermosa  y  después  María,  el  Conde  y  los  parti- 
darios. 

Herm.  Pietramalal..  Másamelo  no  quiere  que  asesines  á  Sal- 
vador ! 

Piet.  Esta  mañana  le  daba  su  vida. 

Herm.  Sin  embargo,  soy  su  mensagera. 

Piet.  La  prueba. 

Herm.  Esta  cruz  de  oro  que  es  suya. 

Piet.  Si,  la  reconozco,  la  llevaba  siempre  en  el  cuello...  fÁpar- 
te^Pues  bien,  volveré  á  Caraccioli  el  dinero.  (Alto.)  Qué 
viva!..  (A  Salvador.)  Ella  te  ha  salvadol 

Salv.  (A  Hermosa.^1  Sois  mi  providencial  (Hermosa  se  acerca 
áél.) 

Herm.  (Viendo  á  María  que  está  al  otro  lado  del  torrente  y 
aparte.)  Ahí  mi  hermana I.. 

María.  (A  Pietramala.)  No  corre  ningún  riesgo? 

Piet.  No. 

María.  Señor  Salvador  1 

Salv.  María  1 

Herm.  (Aparte.)  Se  conocenl..  (El  conde  entra  con  los  suyos.) 

El  Conde.  Pietramala,  el  sol  se  ha  puesto. 

Piet.  María,  asistid  á  lo  que  va  á  ocurrir  é  informad  de  ello 
á  Masanielo.  Compañeros,  desenvainad  las  espadas  y  los 
puñales!  (Al  Conde.)  Hablad. 

El  Conde.  Napolitanos  1  el  dia  de  la  independencia  se  apro- 
xima, nada  de  divisiones  ni  de  odios,  sea  la  salud  de  la 
patria  el  objeto  de  vuestras  voluntades  1  jurad  que  no  os 
serviréis  de  vuestras  armas  para  un  duelo,  ni  para  una 
venganza ! 

Todos.  Lo  juramos ! 
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El  Conde.  Muerte  y  condenación  al  perjuro  ! 

Todos.  Si!  si! 

Piet.  (A  Salvador.)  Hace  un  instante  anhelabais  combatir  en 
nuestras  filas;  pues  bien ,  (á  sus  compañeros,)  volvedle  la 
espada  y  que  se  una  con  nosotros! 

Salv.  Juro,  pues. 

El  Conde.  Un  compañero  mas! 

Piet.  Yo  respondo  de  él;  bien  sé  lo  que  vale.  Separémonos, 
y  que  ninguno  falte  á  la  cita ,  que  señalará  el  gefe  su- 
premo ! 

María. /A  Salvador.)  Ya  que  no  puedo  tenderos  la  mano,  ad- 
mitid estas  flores  que  he  cogido  para  vos!  (Se las  echa.) 

Salv.  Jamás  las  abandonaré ! 

Herm.  (Aparte.)  Le  ama!  rivales,  Dios  mió  !.. 

María.  A.  Dios,  señor  Salvador. 

Salv.  A.  Dios,  María.  (A  Hermosa.)  Yá  vos,  cuándo  volveré 
a  veros? 

Herm.  Pronto. 

Salv.  Oh!  qué  placer! 

Piet.  Os  olvidáis  de  vuestro  juramento? 

Salv.  Cualquiera  que  sea  el  lugar  en  que  me  halle,  contad 
conmisro  cuando  suene  la  hora ! 


. . !  o  ■ 

•'  ■•••' 
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•     •■    ■    -.i 

ACTO  TERCERO. 

■ — aneeasooo»   - 


CUADRO  CUARTO. 


•  ,     ■   ■ 

Casa  de  Salvador ;  entrada  del  taller  en  el  fondo  ;  una  puerta  y  una 
vetttana  á  la  izquierda ;  una  mesa  en  la  que  hay  una  caja. 

;  '   !        :  '■;''■  ■  ■     > :  ■   ' 

ESCENA.  I. 


Tadeo  y  después  Falcone  y  Salvador. 


. 


Tad.  (Escuchando  en  la  puerta  de  la  izquierda. )  Nadie!., 
me  parecía  que  subia  la  señora,  pero  no...  me  mandasteis 
que  sirviera  á  Salvador  Rosa  y  os  he  obedecido;  pero  de- 
seo salir  de  aqui;  esa  fiebre  le  ha  hecho  tan  caprichoso! 
es  menester  tener  mucha  paciencia,  y  yo  no  la  tengo;  pero 
su  amigo  Faloóne...  (Este  entra  por  el  fondo  y  se  acerca 
á  Tadeo.) 

Falc  Han  traido  algún  mensage  para  Salvador? 

Tad.  (Dándole  una  carta.)  Si,  señor;  la  orden  me  ha  impe- 
dido entregársela. 

Falc.  Bien.  (Tadeo  sale.  Abriendo  la  carta.)  Qué  voy  áleer?.. 
si  será  alguna  cosa  agradable?..  (Lee.)  «Señor  Salvador 
Rosa,  Os  anuncio  con  dolor  que  no  se  ha  accedido  á  vues- 
tra solicitud  de  recepción  en  la  Academia  de  San  Lucas; 
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porque  vuestro  cuadro  carece  de  mérito.  Bernini,  protector 
de  las  artes.»  (Con  cólera.)  Dios  eterno!.. 

Salv.  Qué  es  eso? 

Falc.  {Ocultando  la  carta.)  Nada. 

Salv.  Dámela. 

Falc.  Amigo... 

Salv.  Dámela...  (Falcone  lo  hace.  Salvador  la  lee.) 

Falc.  Te  he  rogado  que  me  permitieses  que  la  leyese  con  el 
objeto  de  que  no  sufrieses  si  seguías  enfermo  y  has  acce- 
dido á  ello;  y  como  lo  estás... 

Salv.  Esta  carta  me  ha  hecho  daño,  pero  hablemos  de  otra 
cosa :  aunque  hace  dos  meses  que  me  hallo  en  Roma,  no 
he  vuelto  á  ver  á  la  muger  admirable  que  me  salvó. 

Falc  Pero  á  lo  menos  te  ha  escrito. 

Salv.  Si,  algunas  veces,  cartas  vagas,  misteriosas. 

Falc  Sin  embargo,  te  ama. 

Salv.  No  sé  si  debo  desearlo. 

Falc  Y  tú  la  amas? 

Salv.  No  ,  pero  su  recuerdo  me  hace  una  impresión  inespli- 
cable ;  quién  es  esa  muger ,  cuya  mano  ha  temblado  en  la 
mia?  qué  sentimiento  la  impelió  para  arrancarme  de  los 
brazos  de  la  muerte?  con  qué  fin  me  protege?  si  es  amiga 
por  qué  oculta  su  nombre?...  conoce  á  Másamelo  y  á  Ma- 
ría... Mil  veces  he  intentado  partir  para  preguntarles... 

Falc  No  lo  hagas,  porque  tus  enemigos  velan... 

Salv.  Ya  los  tengo  en  todas  partes. 

Falc  Es  verdad. 

Salv,  Entonces  prefiero  sufrir  en  mi  patria,  á  la  cual  regre- 
só, alegre  y  lleno  de  salud  y  de  esperanza;  pero  aqui  estoy 
enfermo \  y  he  conocido  el  desaliento!..  Ella  me  dio  una 
carta  para  un  protector  ilustre,  para.Lanfranc,  quien  es- 
taba en  Florencia  cuando  llegué  á  Roma...  en  ese  caso 
leí  la  carta,  que  estaba  abierta,  esperando  haltór.  un 
nombre,  un  indicio:  «Amigo  mió,  os  recomiendo  cotno  á  [ 
un  hijo  al  pintor  de  que  os  he  hablado.»  Nada  mas,  sin 
firma...  Hay  instantes  en  que  por  saber  quien  es  esa  mu- 
ger,  daría  mi  gloria  futura  1 

Falc.  Es  estraordinario, 

Salv.  (Amargamente.)  Mi  gloria!.,  no  sé  si  tengo  talento  1 
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Falc.  Yo  lo  sé! 

Salv.  La  desgracia  me  persigue!  todo  lo  que  toco  se  cor- 
rompe ó  desaparece !  Dios  eterno!  no'valdría  mas  estar  en 
la  tumba,  que  tener  los  dones  malditos  de  la  inteligencia 
y  de  la  grandeza  de  alma,  que  son  los  objetos  del  despre- 
cio de  los  perversos  y  de  los  necios ! 

Falc.  Sosiégate !  ; 

Salv.  Yoy  á  trabajar  para  distraerme. 

Falc  Concluye  tu  bello  estudio  del  roble  herido  del  rayo; 
tiene  alguna  cosa  que  parece  humana  1  el  vigoroso  tronco 
resiste  al  huracán  de  un  modo  sublime ! 

Salv.  Ese  roble  soy  yo!  .  '  . 

Falc  Cuadro  admirable  que  á  pesar  de  la  guerra  sorda  que 
te  se  hace  triunfará  de  la  indiferencia  pública  y  te  abrirá 
las  puertas  de  la  Academia,  que  tus  enemigos  te  han 
cerrado  injustamente !  (Entra  Tadeo  y  mira  á  la  ventana.) 

Salv.  Déjame...  necesito  hablar  con  Tadeo,  vuelve  á  pintan.. 
(Mirando  al  taller.)  Qué  batalla!  cascos  y  corazas  rotos, 
nachas  sangrientas,  cráneos  abiertos !  Oh  !  Falcone,  serás' 
un  grande  hombre  1  s'MI  . 

Falc  Amigo...  (Entra  en  el  taller.  Oyese  fuera  ruido  de 
máscaras.) 

.  . 
ESCENA  II. 

Salvador  y  Tadeo. 

...    í-.:    .-       ■    ' 

Salv.  (Sentándose.]  Y  bien,  qué  ocurre? 

Tad.  El  carnaval  de  Roma  va  á  ser  brillante ! 

Salv.  No  me  dices  nada  mas  alegre? 

Tad.  [Aproximándose.)  No,  señor;  los  máscaras  os  diverti- 
rán; salid. 

Salv.  Sal  en  mi  lugar.  Otra  cosa. 

Tad.  He  preparado  la  poción  del  Doctor  Nanni. 

Salv.  Bébela  por  mí ! 

Tad.  Pero,  señor,  yo  no  estoy  enfermo.  3 . 

Salv.  (Levantándose.)  Eso  quiere  decir  que  yo  lo  estoy.  Di 
al  médico  que  no  vuelva. 
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Tad.  Por  qué? 

Salv.  Porqueno  tengo  dinero. 

Tad.  No  os  le  pide.  ) 

Salv.  Eso  esló  que  me  incomoda.  Esta  tarde  marcharás;' 

Tad.  Pero... 

Salv.  Vas  á  manifestarme  que  estarás  por  nada?  En  efecto, 
puedes  humillarme,  pues  soy  mas  pobre  que  tú;  quieres 
que  yo  te  sirva?  /  7  .  :>■ 

Tad.  Señor...  bu 

Salv.  (Dándole  un  golpe  en  el  hombro.)  Dónde  te  he  visto 
por  primera  vez? 

Tád.  En  Roma,  buscabais  una  casa,  os  hablé  de  esta  y  ma- 
nifesté deseo  de  ser  criado  vuestro  y  vos  consentisteis  en 
ello. 

Salv.  Sin  embargo,  me  parece... 

Tad. .(Aparte.)  Demonio! 

Salv.  No  has  estado  en  Ñapóles? 

Tad.  (  Vivamente. J  Nq,  señor.  (Aparte.)  Dios  me  absuelva! 

Salv.  (Aparte.)  Veo  misterios  en  todas  partes. 

Tad.  Me  despedís? 

Salv.  Por  tu  dicha. 

Tad.  Permitidme  que  esté  hasta  mañana. 

Salv.  Sea. 

Tad.  (Aparte.)  Eso  basta. 

Salv.  Con  la  condición  de  que  cenarás  pan  seco ,  como  nos- 
otros. A  propósito ,  tu  creías  que  yo  era  un  Creso ,  pues 
me  trajiste  á  esta  espléndida  casa..^ 

Tad.  Esperaba... 

Salv.  Todo  el  lujo  se  acabó l.v  Voy  á  mudar  de  profesión... 
seré  prendero.  (Siéntase.) 


■    ' 

;      iOü: 

ESCENA  III. 

• 
• 

Los  mismos  y  Falcone. 

i    , 
Falc.  En  tu  taller  hay  un  hombre  que  quiere  comprarte  .un 

cuadro. 
Tad.  (Aparte.J  Nuestro  prendero! 


—  57  — 
Salv.  (Riéndose.)  Acaso  será  un  máscara! 
Falc.  No;  le  acompaña  tu  médico. 
-Salv.  Es  dudoso  que  el  uno  me  dé  dinero,  pero  es  cierto 

que  el  otro  me  le  pedirá !  • 

Falc.  Ven,  por  Dios  !  (Le  coge  por  el  brazo  y  le  hace  ir.)' 
Salv.  Llévame ,  pues,  al  suplicio  !  (Entra  en  el  taller  seguido 

de  Falcóme.)  o        ■    "  <  ■. 
Tad.  Ya  era  tiempo!  he  aqui  el  ama!...  (Abriéndola  puerta 
déla  izquierda.)  Entrad>  señora.  «  . 

úT 
ESCENA  IV.    ■    .  ».-■.  • 

Tadeo  ,  Hermosa  y  después  Másamelo j 

!  oldmiyi 

Herm. .  Estásí  solo  ?  •  ti-pií.p 

Tad.  Si,  señora,  . 

Herm.  Tengo  precisión  de  marohar. á  i  me  ha  parecida  ¡.que 
me  seguía...  i  obx>j  sész  ó3 

Tad.  Queréis  que  mire?  ■ 

Herm.  No;  me  habré  equivocado.         .      -  ' 

Tad.  Estáis  al  fin  en  éstabeasa,  dxmde  todos  os  esperaban. 

Herm.  Todos!.,  habla  de  mí? 

Tad.  Con  desesperación  frecuentemente-,  pero  con  pasión 
siempre.  ' 

Herm.  Crees  tú,  pues?..  ;  oMbíylo    iñ     í 

Tad.  Quién  os  verá  sin  amaros?         •  .  •     h         '        rcaaH 

Herm.  El  quizás.  Y  mis  cartas? 

Tad.  Están  en  esa  caja. 

Herm.  Las  lee  algunas- veces?  íjÍbH  .g*tó 

Tad.  Oh  1  si.    Sé  i ;  ■  • ;  r  •  iq  ñtf  y 

Herm.  Y  las  flores  que  le  dio  María? 

Tad.  Pero...  •  :  i  Ñ  I     >  ,«jeiI! 

Herm.  Y  bien?  >j\> 

Tad.  Las  lleva  en  el  pecho.     .  ! 

üermí  Dijo:  «Jamás; lasi abandonaré!))    -  '   s>iJ  •  ■ 

Tad.  No  creáis...  .''■•■      >'; 

Herm.'  Quién  sabe?.:  la  vida  que  tengo,  es  intolerable  !  desde 
eldiaque  María  manifestó  su  amor  á5Salvador,  he  procu- 
rado olvidarme  de  él;  mi  pasión  me  pesaba  como  un  re- 
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mordimiento  y  con  el  objeto  de  arranearla  de  mi  corazón, 
he  ido  a  los  bailes,  al  teatro  y  á  Viterbo,  donde  me  espe- 
raban aplausos  y  coronas;  pero  he  conocido,  que  la  em> 
presa  era  superior  ámis  fuerzas,  y  he  aqui  el.  instante  su- 
'preraol..  quiero  saber  mi  suerteí..' (Entra  MASAmEío.)  Mi 
hermano!..     -  .:/..r¿2 

Mas.  (A  Tadeo.)  Déjanos  y  vela  para  que  no  seamos  sorpren- 
didos. '  .  '  (         JB 

Herm.  (A  Tadeo.)  Obedece...  (Tadeo <se  pone  cerca  del taller .) 
Tú  en  Roma?.. 

Mas.  Pues  qué  no  vas  á  Ñapóles? 

Herm.  Qué  quieres? 

Mas.  Yoy  a  decírtelo. 

Herm.  Ayl  yo  tiemblo! 

Mas.  El  dia  que  mostraste  esta  cruz  al  capitán  de  bandidos, 
María  entró  sola  en  casa  y  se  lo  referí  todo/,  entonces  me 
dijo:  «Yo  también  le  amo.»  Y  se  desmayó ! 

Herm.  Lo  sabe  todo!.. 

Mas.   La  profesas  afección? 

Herm.  Por  qué  me  lo  preguntas? 

Mas.  Te  acuerdas  de  nuestra  madre? 

Herm.  Diosmio!  tita  '  ..' 

Mas.  Tú  has  jurado  reemplazarla  1 

Herm.  Por  piedad! 

Mas.  Te  has  olvidado  de  tu  juramento?  ■ 

Herm.  Qué  acontece,  pues? 

Mas.  María  se  muere  ! 

Herm.  Ay!  eso  es  horrible! 

Mas.  Ha  luchado  cuanto  ha  podido ,  se  ha  valido  de  la  oración 
y  ha  procurado  sacrificarse  por  tí,  pero  el  amor  ha. sido 
mas  fuerte! 

Herm.  {Aparte.)  Por  mí! 

Mas.  Esa  lucha  es  la  causa  de  su  triste  estado  ! 

Herm.  Y  la  has  abandonado!.. 

Mas.  Cuando  he  visto  que  mis  ruegos  y  mis  consejos  eran 
inútiles,  la  he  confiado  á  Feda,  nuestra  amiga,  pretestado 

,  una  ausencia  larga  y  hecho  á  pie  el  yjajeiL.  Hermosa,  es 
menester  que  salves  á  nuestra:  hermana!.. 

Herm.  Cómo? 
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Mas.  Yo  he  desatendido  a  todas  las  pasiones  que  desvian 
nuestro  corazón ;  pero  no  creas  que  soy  insensible!..  Com- 
prendo tu  angustia  y.  daría  con  placer  mi  sangre  por  excu- 
sar tus  lágrimas;  mas  hoy  no  puedo  mas  que  suplicarte  1 
Tú  eres  la  mayor,  tú  tienes  un  valor  casi  varonil,  tu  por- 
venires brillante,  el  mundo  te  pertenece!..  María,  al  con- 
trario, es  sencilla,  ignora  todo  lo  que  no  es  amar  ni  orar 

-    ni  tiene  mas  que  una  esperanza... 

Herm.  A¡y!  cuánto  sufro! 

Mas.  El  amor  es  humano ,  el  sacrificio  divino ,  no  vaciles  en- 
tre ellos!..  Además ¿  estás  segura  de  que  bailarás  la  dicha 
en  eso?  ser  feliz  es  imposible!  lo  importante  es  vivir  en 
paz  con  la  conciencia !  "Vuelve,  pues,  Salvador  á  María! 

Herm.  Pero...  yo  no  le  mando ! 

Mas.  Esta  casa  es  tuya,  tu  criado  estáaqui!.. 

Herm.  Yo  no  he  vuelto  á  ver  á  Salvador  desde  el  dia  que  le 
salvamos,  y  he  procurada  olvidarme  de  él.;  mas  no  ha- 
biéndolo alcanzado ,  he  ye'nido  á  decirle  todo  lo  que  no 
sabe,  mi  nombre,  mi  pasado,  mi  amor... 

Mas.  Yo  no  exijo  imposibles,  ni  quiero  sacrificar  una  herma- 
na por  otra;  pero  escucha;  es  preciso  que  volvamos  al 
lado  de  María...  . 

Herm.  Bien. 

Mas.  Una  vez  reunidos  con  ella,  Dios  pronunciará!  si  tú  eres 
amada...  (silencio.)  La  bondad  del  cielo  es  grande!  (con 
autoridad.)  Si  lo  es  María... 

Herm.  Mi  madre  no  se  quejará  de  mí! 

Mas.  Oh!  qué  nobleza!..  (La  abraza,  y  quiere  llevársela.) 

Herm.  Pero  no  tiene  mas  que  á  mí  para  protegerle ;  tú  ignoras 
que  quizás  corre  nuevos  riesgos  :  Ribera  ha  venido  á  ver 
al  carnaval  y  le  acompañan  sus  discípulos;  se  halla  en  casa 
de  Bernini,  ese  favorito  que  es  partidario  de  la  escuela 
napolitana  y  que  me  molesta  con  su  amor., 

Mas.  Yo  velaré  acerca  de  Salvador  hasta  su  partida.  . 

Herm.  Parte  también  él?     .       .  •■-.  »';  '■.  .  . 

Mas.  No  es  necesario  que  vaya  conmigo,  á  Ñapóles? 

Tad.  (Bajando.)  Se  dirigen  hacia  aqui.    ■ 

Mas.»  Marcha  con  Tadeo;  yo  salgo  y  no  abandonaré  el  hum- 
oral de  la  casa.  A.  Dios,  Hermosa.  (Sala.) 
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Herm.  Dios  mió!  á  cuál  de  las  dos  amará?  (Sale  seguida  de 
Tadeo.)  - 

ESCENA.  V. 

Nañni ',  Salvador  ,'  Bamboccia  con  un  cuadro  y  después 
?fl   ' r"  Fálcone.    '' 

Saly.  (A  Nanni.)  Aunque  me  toméis  otra  vez  el  pulso  y  con- 
tinuéis mirando  á  mis  pinturas,  no  lograreis  nada;  os 
ruego  que  habléis ;  queréis  dinero ,  no  es  cierto?  Pues  bien, 
no  le  tengo. 

Nan.  No  es  dinero  lo  que  quiero ,  sino. . . 

Salv.  Seguid... 

Nan.  Un  cuadro.  < 

Salv.  Bien.     .         -  ¡  '  > 

Nan.  Oh!  gracias!  u*  -■ 

Salv.  Elegid.  (A  Bamboccia  qiie  examina  la  pintura.)  En 
cuanto  á  vos,  mi  amado  israelita. =.:;il 

Nan.  Pero  yo  desearía  daros  el- asunto  del  cuadro... 

Saiív^  Ah!  bien.  Adonde  vais?         &oqünj  ■  p 

Nan.  A  visitar  á  un  enfermo.  ' 

Salv.  Sentaos,  pues,  y  escribid,  yo  os  lo  ruego.  Cinco  go- 
tas de  eléboro,  dos  paquetes  de  ruibarbo,  una  docena  de 
sanguijuelas  y  mucha  limonada. 

>  Nan:  Mas  me  dictáis  una  receta?  !  ■'" 

Salv.  Si. 

Nan.  Pero  vos  no  sois  médico. . 

Salv.  Y  vos  sois  pintor?.^  Tanto  entiendo  yo  de  dictar  rece- 
tas, como  vosJde  dar  asuntos  de  pinturas;  no  os  mezcléis 
en  adelante  en  lo  que  no  debéis.      - 

Nan.  Perdonadme:. .  ■ 

•  Salv.  Id  en  paz,  señor  Esculapio  y  escoged  un  cuadro. 

Nan.  (Aparte  y  saliendo.)  Qué  hombre!    ■ 

Salv.  Ahora  Bamboccia,  decidme  si  habéis  venido  á  pasea- 
ros por  mi  taller,  ó  á  mirar  á  esa  pintura. 

Bamb.  Yo  vengo  todos  los  años  á  ver  al  carnaval. 

Salv.  (Remedándole.)  «Yo  vengo ,  todos  los  años  á  ver  al 
carnaval. . . »  (Con  cólera.)  Mucho  os  divertís ,  pero  vos  me 
atacáis  á  los  nervios' y  os  dejo. 
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Bahb.-No  queréis  venderme  este  roble?  • 

Salv.  (Deteniéndose  en  el  fondo.)  Si; 

Bamb.  Cuánto  vale? 

Salv.  Cincuenta  escudos. 

Bamb.  Ah!  cincuenta  escudos... 

Salv.  Yos  creéis- que  es  caro?  Con- todo  eso,  cien  son  su 
precio. 

Bamb.  Yos  habéis  dicho  cincuenta. 

Salv.  Yoohe  dicho  doscientos. 

Bamb.  Pero... 

Salv.  Doscientos  y  doscientos  son  cuatrocientos. 

Bamb.  Permitidme... 

Salv.  Doblando,  resultan  ochocientos. 

Bamb.^ Señor  Salvador...  -\   ' 

Salv.  Mil.  Le  compráis  vos? 

Bamb.  Es  imposible:! : 

Salv;  Ahí  vos  osáis  regatear  sobre  el  precio  de  mis  pintu- 
ras, porque  estoy  en  la  miseria!  (Se  abalanza  á  etique  se 
salva  ala  izquierda.)  Nil  judio!. ..  ese. cuadro  es  mi- obra 

.  maestra,  no  le  vendo  por  nada!  (Se  le  arranca.)  Prefiero 
hacerle  pedazos!..'  (Le  arroja  al  suelo  y  le  pisotea.)  Hu- 
milladme ,■ 'pues,  .otra  vez. ;..         •  • 

Bamb.  (Aparte:.)  -Es  incorregible!  (Alto.).  Eo  sentirá.. en  el 
alma.la-señora' Lucrecia...:  .        ••        •     :;7  .  v.wr 

Salv.  De  quién  i  habláis?     I    ■  ► 

-  Bamb.  De;  ta  señora  qué  tiene,  vuestra  pintura- de  Agar  y  que 
me  ha  encargado  comprar  esa. 

Salv.  (Aparte.)  Oh!  he  aqui  acaso  la  luz!..  (Alto.)  La  ¡co- 
nocéis? <    .vi/.H 

Bamb.  ¿Quién  no  conoce; á  la  incomparable  cantatriz . de  la 
cual  todavRoma  es  apasionada ,  y  por  quien-  el  favorito 
ha  hecho  tantos  disparates?..  .    :  .  . 

Saiív.\ Habéis  visto  letra- suya?    .:         .      ;  .,    . 

■Bamb /-Mu chas  -véoeis.v  80  m  ■' -  /:•:„: 

Salv. (Ábriend&ila  mja-tyMir&d:  (Ledúmnm  c£ajta.tyrgift 

Bamb.  Esta  letra  es  de  ella.  &»« 

Salv.  Estáis  seguro.,.1  bhqií         hiéop  íuQ  •,'. 

Bamb.  Si.  (Salvador  cae  en< una  «*/¿bJ)Yayámos -pronto... 
(Bamboccia  sale.  Oyese  el  ruido  de  los  máscaras:  Salva- 
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dor  se  levanta ,  toma  su  capa  y  sombrero  y  corre  hacia 

la  puerta.  Falcone  aparece  en  el  fondo.) 
Falg.  (Vivamente.)  Adonde  vas? 
Salv.  A  ver  los  máscaras. 

CUADRO  QUINTO. 


La  plaza  Navona;  á  la  derecha  una  taberna.  Un  mendigo  echado  en 
un  banco. 

ESCENA    I, 

El  Mendigo,  Másamelo  y  después  Salvador  y  Falcone. 

Mas.  (Bajando.)  Mi  persistencia  en  vigilar  á  Ribera  y  á  sus 
discípulos  ha  sido  la  causa  de  haber  perdido  dé  vista  a 
Salvador  en  la  confusión  y  es  preciso  que  le  halle;  me  ha 
parecido  que  se  dirigía  hacia  esa  parte. . .  (Mira  al  fon- 
do á  la  izquierda.)  Si,  ahí  está...  Me  escuchará?.,  vale 

■.  mas  hablar  con  Falcone  é  instruirle !  de  todo.  Másamelo 
hablando  de  amor!.,  pero  interesa  á  Ñapóles...  (Se pone 
á  un  lado.  Entra  Salvador  seguido  de  Falcone.) 

Salv.  Yamos,  pues,  á  ver  al  famoso  carnaval  de  Roma; 
qué  disfraces,  qué  desatinos!  especie  humana ,  tengo 
lástima  de  tí!  (Al  tabernero.)  Una  botella  de  lágrima.  (Es- 
te les  sirve.) 

Falc,  Tú  estás  enfermo! 

Salv.  No. 

Falc.  Este  vino  puede  hacerte  daño. 

Salv.  (Obligándole  á  sentarse.)  A  nuestros  amores! 

Falc.  No  bebas  mas,  yo  te  lo  ruego. 

Salv.  Por  el  contrario  si  nos  embriagamos!..  (Examinando 
el  pobre.)  Daría  yo  todos  esos  locos  y  tontos  por  ese  men- 
digo!.. (Se  acerca  á  él  y  le  contempla.  Másamelo  hace  se- 
ñas á  Falcone.)  . 

Falc.  (Aparte.)  Qué  querrá  ese  hombre?  •  . 

Más.- {Bajo.)  Dos  palabras  separadamente. 

Falc,  Pero... 
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Mas.  (Señalando  ó  Salvador.)  Su  vida  lo  exige  1 

Falc.  Venid!  (Aléjame.) 

Salv.  (Buscando.)  Falcone?..  dónde  estará?  seguirá  á  algu- 
na máscara...  ya  que  estoy  solo,  beberé  por  los  dos!.. 
(Llama;  el  tabernero  aparece.)  Otra  botella.  (Mirando 
al  pobre.)  Aun  duerme!..  Oh!  mi  banco  de  piedra  en  la 
calle  de  la  Caridad  en  Ñapóles!.,  basta!.,  al  diablo  los 
recuerdos!..  (Le  da  algunas  monedas.  El  tabernero  hace 
reverencias  y  entra.)  Ese  hombre  cree  que  soy  poderoso; 
pero  apenas  tengo  para  un  pija!  [  i 

-El  Mend.  Qué  bueno  es  el  dinero!  .    .aiíl 

Salv.  Ah!  se  ha  despertado...  .    ■ 

El  Mend.  Vos  no  tenéis  mas  que  para  un  dia?  !   ¡íiiaíi 

Salv.  Si.   ... 

El  Mend.  Yo  viviría  un  mes  con  esa  cantidad!... 

Salv¿  Un  mes?  .aiJl 

El  Mend.  Y  tal  vez  dos.  (Salvador  echa  las  monedas  en 
el  sombrero  del  pobre.)      [;>  >  ! 

El  Mend.  Oh!  qué  rico  soy! 

Salv.  Y  yo  qué  alegre  estoyJ 

El  Mend.  El  cielo  os  bendiga!  (Sale  lleno  de  regocijo.) 

Salv.  En  vuestro  nombre  María!.,  ya  no  tengo  nada!..  (Má- 
samelo t/ Falcone  aparecen  en  el  fondo.)         teG 

Mas.  (Bajo  á  Falcone.)  Obligadle  á  que  abandone  á  Roma  al 
instante.       , 

Falc  Cómo? 

Mas.  Decidle  que,  corre  riesgo. 

Falc.  No  partirá. 

Mas.  En  ese  caso...  i   ■ 

Falc  Ah!  me  ocurre  una  idea!.,  en  el  Corso... 

Mas.  No  os  perderé  de  vista.  (Sale.  Falcone  da  un  golpe  en 
el  hombro  de  Salvador.)  '  ?.'A  .aii 

Salv.  (Volviéndose.)  De  dónde  vienes?  '-.  ¡; 

Falc  Ha  sido  una  estravagancía... 

Salv.  Qué.dicesl  ■  :  r:  on 

Falc  Ven,  ven. 

Salv.  Tú  pierdes  la  cabeza... 

Falc  Me  acompañas?        ..;-..  .1  . -:¡U 

Salv.  Oh!  si!  (Salen.)  •    r.  ¡>  Ijs  '{ 
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ESCENA  II. 

. 

íbera  ,  Bernini  ,  Caraccioli ,  Spadaro.  y  luego  Leone. 

€ar.  No  es: él  quien  se  aleja? 

Spad,  Con  ese  renegado  de  Falcone. 

Car.  Paciencia!.:  Leone  viene! 

Bern.  Y  bien  ,  señor  Ribera/]  qué.  decís  de  nuestras  fiestas? 

Rib.  Que  son  maravillosas;  por  desgracia  no  podíamos  te- 
ner por  mucho  tiempo  el  placer  de  estar  en  vuestra  casa. 

Bern.  Se  os  ha  encargado  nuevamente  algo? 

Rib.  Vamos  á  abandonar  el  pincel  por  la  espada.   . 

Bern.  Cómo?  . ! 

Rib.  En  Ñapóles  se  ha  perturbado  el  orden!  me^  ha  sido 
dada  esa  noticia  en  esta  carta...  (Movimiento  general.) 
Oh!  eso  no  es  mas  que  el  principio  de  una  tempestad!.. 
A  España  es  á  quien  debemos.' nuestros  honores,  nuestras 
fortunas;  el  dia  del  peligro  nadie  se  olvidará  de  ello! 

Car.  No!,  nosotros  somos  italianos  de  nombre  ,  pero. españo- 
les, de  corazón!        ;     .. 

Spad.  Defender  al  Duque  de  Arcos,  es  defendernos  á  noso- 
.  itros!;  Desgraciados  de  los  Sediciosos !  )  ,e*lñ 

Bern.  Ese  pueblo  es  asombroso!  pero  qué  quiere? 

Rib.  Murmura  de  las  gabelas.  fifi  '• 

Bern.  De  qué  hemos  de  vivir?  yo  que  me  precio  ;de  hombre 
de  estado,  compongo  un  escrito  en  que  pruebo/que  las 
gabelas  son  la  felicidad  de  las  naciones;  ya  le  leeréis. 
(Llamando.)  Hola!: bebidas!. .  (Siéntanse  todos  ál  rededor 

1  ■*  de  la  mesa.) 

Rib.  Es  verdad  que  la  cantatriz  Lucrecia  protege  á  «Sal- 
vador? ':'-'•' 

Bern.  Mi  policía  no  sabe  nada  y  por  tanto  es  falso.  .Además, 
no  se  atrevería  porque  me  ha  inspirado  uña  >  pasión.,- A  pro^ 
pósito  de  Salvador,  os  ha  ofendido?         .na/  .•:•/'  .: 

Rib.  Si.  ...¡;v;!Í  ;i  j.!  '  l~  .v.i,.< 

Bern.  Entonces  se  le  perseguirá;  es  un  ;pícaroy  sin 'talento 
y  al  cual  yo  no  encomendaré  nada.  .    'v  >  lia  LriO 
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Car.  (A  Ribera.)  Permitidme  que  os  diga  que  valdría,  mas 
que  marcháramos.  *    .-    ;      :.¡;     ¡         .; 

Rib.  Vos estáis  por  los  remedios  prontos,  pero,  no 'siempre 
tenéis. razón ;; acordaos  de  mi  último  cuadro >•  un  reo  esta 
en  unas  parrillas  sujeto  con  cadenas  y  varios  verdugos 
atizan  lentamente  la  lumbre.  !'::  .  •  ■' 

Bern.  La  comparación  es  admirable.       ...V  ! - 

Spad.  Si  logramos  coger  á  Salvador...  ;    u, 

Rib.  Ah!  yo  he  hablado  del  interés  general. 

Spad.  (Aparte.)  Se  me  habia  olvidado...  ;•■'.. 

Car.  Leone  no  viene... 

Spad.  Alguna  aventura...  Ah!  es  él.  (Leone  entra,  Se  le- 
vantan.) 

Car.  (Bajo  á  Leone.)  Y  Salvador? .-. 

Leone.  Es  perdidol  nuestros  hombres  le  han  seguido  y  bus- 
cado una  disputa  en  el  Corso.  Parece  que  dudáis?; 

Spad,  Nosotros  le  hemos  visto  ahí,  hace  un  instante.: 

Leone.  Con  Falcone  ,  no  es  cierto?..  Ya  nos  habrán  desem- 
barazado de  él  para  siempre. 

Spad.  Si?       u  i  i  ..' 

Leone.  Ahora  pensemos  en  divertirnos.  (Ruido  de  campa- 
nas.) Ahí  las  campanas  del  Capitolio!  el  carnaval  co- 
mienza!.. IIb'u 

Bern.  Mi  vestido  es  conocido!.,  mandaré  buscar  una  compa- 
ñía de  suizos...  (Inmensos  clamores,  diluvio  de  máscaras, 
Falgone  y  Salvador  también  con  disfraces ;   este  repre- 
senta un  diablo.  i 
ESCENA  III. 

",■■•■:.•■ 
Los  mismos,  Salvador,  Falcone  y  Masanielo. 

El  Pueblo.  Qué  hable  el  diablo!  qué  hable  el  diablo! 

Falc  (A  Masanielo.)  Ribera  y  sus  discípulos!  íi 

Mas.  Prosigamos!..  (Intentan marchar ,  pero  los  demás  más- 
caras se  oponen.)  ■        .  ,: 

El  Pueblo.  No!  nol  qué  nos  entretenga! 

Salv.  Italia!.,  patria  de  los  charlatanes,  murmuradores, ca- 
laveras, usureros,  fanáticos  y  empíricos!  Tierra  privile- 
giada de  las  artes  y  fiebres,  yo  te  saludo!.. 
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El  Pueblo.  Bravo  I  bravo! 

Salv.  Y  bien,  picaros,  qué  hacéis  aquí?  no  habéis  visto  toda- 
vía á  Bernini,  favorito,  profundo  político ,  protector  de 
las  artes  y  galán?.,  inclinaos!  inclinaos  1..  (Todos los  más- 
caras  se  mofan  de  él.) 

Bern.  Insolente! 

Spad.  Cogedlel  ( Intentan  hacerlo  ,  pero  el  pueblo  le  defiende.) 

Spad.  El  carnaval  te  protege,  mas  yo  te  hallaré  y  sabré  tu 
nombre. 

Los  discípulos.  Si !  si ! 

Salv.  Yo  voy  á  decir  los  vuestros...  ese  hombre  cuyas  pier- 
nas parecen  un  compás  abierto,-  es  Spadaro!..  el  afemi- 
nado es  Leonel  todo  él  es  veneno!.,  el  otro  que  anda  obli- 
cuamente y  que  oculta  la  mano  en  el  pecho,  la  cual  tiene 
un  puñal,  es  Caraccioli!.. 

Falc.  Silencio! 

Salv.  Aunque  estuviera  aqui  Satanás  no  callaría!..  El  de 
aire  altivo  y  gesto  fiero,  es  el  cortesano  de  España,  el 
pintor  de  los  sucesos  terribles,  el  servidor  de  la  inquisición, 
en  fin,  José  Ribera!..  Retroceded  con  horror,  porque  es 
una  compañía  de  asesinos! 

Leone.  El  que  osa  decir  semejantes  cosas  no  tiene  derecho 
de  ocultar  su  cara  ! 

Todos.  Es  cierto !  es  cierto ! 

Leone.  Descúbrela! 

Todos.  Si !  si ! 

Salv.  (Haciéndolo.)  Sea! 

El  Pueblo.  Bravo!  bravo! 

Rib.  Es  él! 

Spad.  En  fin!.. 

Salv.  Yo  soy  Salvador  Rosa. 

Leone.  Ahora,  en  guardia!.. 

Salv.  Ah !  vos  queréis  una  nueva  lección?  pues  bien,  os  la 
daré!  (  A  Falcone.)  Tu  espada. 

Falc  Amigo... 

Salv.  Tu  espada !  (En  el  instante  que  la  corje ,  Másamelo  le 
contiene.) 

Mas.  (Bajo.)  Tíi  has  jurado  no  contender  mas  que  por  Ña- 
póles! ;  ,í 
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Salv.  (Aterrado.)  Es  verdad! 

Spad.  Vamos ! 

Salv.  Leone,  Spadaro,  vosotros  no  debéis  dudar  de  mi  va- 
lor... Hoy  no  puedo  lidiar  (Movimiento  general  de  sor- 
presa.))  mas  esperad...  pronto...  (Lleva  «Másamelo  á la 
izquierda.) 

Spad.  Romanos !  es  un  cobarde  1 

Falc.  Infame  ! 

Spad.  Empezaré  por  tí,  pues!..  (Cruzan  los  aceros  y  desa- 
parecen entre  los  máscaras.) 

Salv.  (.4  Másamelo.)  Yo  no  te  conozco,  pero  tú  eres  sin  du- 
da uno  de  los  gefes  de  la  revolución;  tienes  una  autori- 
dad, un  poder...  pues  bien,  relévame  de  mi  juramento! 

Mas.  Es  imposible ! 

Salv.  Por  algunos  segundos...  después  yo  perteneceré  a  Ña- 
póles !..  quieres  que  sea  deshonrado  públicamente?.,  ruido 
de  espadas...  Falcone,  pelea  en  mi  lugar!,..  Deteneos!.. 
Separadles !..  (Corre  á  ellos.) 

Spad.  Recibe  esta  estocada!...  (Salvador  aparece  con  Fal- 
cone, en  cuyo  jubón  hay  sangre.) 

Falc.  Vamonos... 

Salv.  Tú  estás  herido  I 

Falc  No  es  nada. 

Salv.  Ay!  cara  pagarán  cada  gola  de  tu  sangre  1..  (Entran 
soldados  y  Berniíni  les  designa  á  Salvador  y  á  Falcone.) 

Mas.  Pueblo !  ayúdanos  á  salir  de  Roma ! 

Todos.  Si!  si !  (Arrollan  á  los  soldados.) 

Salv.  (A  Ribera,  sus  discípulos  y  Bernini.)  Nosotros  nos  halla- 
remos, malvados !.. 

Mas.  (Conduciéndole.)  A  Ñapóles!  eldia  de  nuestra  señora 
del  Carmen!.. 

Salv.  Y  entonces  la  venganza!.. 

Tóeos.  Mueran  los  suizos !  mueran  los  suizos  \  (Refriega  ge- 
neral.) 
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ACTO   CUARTO. 


CUADRO  SESTO. 

Salón  gótico ;  en  el  fondo  una  ventana,  á  la  cual  mira  María;  puertas 
laterales;  á  la  izquierda  una  mesa  en  que  hay  armas,  papeles  y  un 
bastón  de  mando;  sillones  en  uno  de  los  cuales  está  Masanielo  y 
en  otro  un  manto  de  ceremonia.  Hermosa  cerca  de  su  hermano. 


ESCENA  I. 
Masanielo,  Hermosa,  María  y  luego  Tadeo. 

Herm.  Se  ha  dormido,  María ,  se  ha  dormido...  necesita  tanto 

al  sueño!..  Las  fatigas  de  la  sedición  le  han  abrumado!.. 

Oh!  señor,  volved  la  calma  á  vuestro  elegido,  desechad 

sus  síntomas  terribles  de  locura!..  Me  parece  que  el  ruido 

de  fuera  se  disminuye... 
María.  El  pueblo  armado  está  en  el  mercado;  el  toque  á 
s     rebato  ha  cesado,  el  cañón  de  la  fortaleza  no  suena,  ni 

siguen  incendiando  á  las  casas:  todo  promete  una  noche 

tranquila... 
Herm.  Quiéralo  Dios !  esas  ásperas  alertas  hacen  tanto  daño 

á  Masanielo ! 
María.  Vé  á  reposar,  yo  velaré. 
Herm.  No,  estemos  las  dos...  (Tadeo  entra.  A  él.)  Y  bien, 

qué  nuevas  ? 

4 
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Tad.  Debo  decirlo  todo ,  señora  ? 

Herm.  Todo. 

Tad.  Ese  sosiego  aparente  me  aterroriza!  el  bandido  Pietra- 
mala,  como  siempre,  ha  cometido  los  crímenes  de  robo  y 
muerte ;  pero  caen  en  el  nombre  del  gefe  ;  el  pueblo  está 
cansado  de  venganzas  y  no  aspira  mas  que  á  la  paz ;  en 
cuanto  á  los  españoles  ,  sus  emisarios  corren  la  voz  de  que 
Masianelo  está  loco  y  traman  mil  conciertos  contra  su  vidal 

María.  Dios  miol 

Tad.  Sobre  todo,  impedid  que  salga ! 

Herm.  Si,  si,  nosotros  le  salvaremos! 

Tad.  Un  barco  ocupado  por  dos  hombres  de  confianza  nos 
espera  detrás  de  la  prisión  de  la  Vicaría. 

Herm.  Mas  para  llegar  allí  tendremos  precisión  de  pasar  pov 
donde  están  los  sediciosos? 

Tad.  No.  Este  antiguo  palacio  que  es  el  cuartel  general  de 
vuestro  hermano...  [Movimiento  tfe Másamelo^ 

Herm.  Silencio  1 

Mas.  (Soñando.)  Ñapóles!  mi  amado  pueblo!  libertad!  abun- 
dancia ! 

María.  Sueña! 

Herm.  ^ATadeo.)  Continúa. 

Tád.  Este  pMcio  ha  pertenecido  á  Coppola,  que  es  de  los 
nuestros;  un  pasage  secreto  conduce  de  esta  cámara  á 
otra  casa  ahora  desierta  y  situada  en  la  plaza  de  la  Vica- 
ría. Yo  mismo  he  recorrido  el  subterráneo...  (Señalando 
á  la  puerta  de  la  derecha.)  He  ahí  la  entrada. 

Herm.  Entonces,  nos  será  fácil  ir  allí  sin  ser  conocidos? 

Tad.  Ciertamente ,  señora.  Además,  Coppola  es  gobernador 
de  la  prisión  y  la  compañía  de  la  muerte  protegerá  vues- 
tra huida  si  es  necesario. 

Herm.  Gracias,  fiel  Tadeo! 

Tad.  Qué  no  puedo  yo  para  vuestra  felicidad? 

María.  Y  Salvador?.. 

Tad.  Recorre  la  ciudad  con  Falcone,  salva  á  todos  los  que 
puede  y  anima  á  los  partidarios  de  Másamelo. 

María.  (Aparte.)  Noble  corazón ! 

Herm.  Dile  que  María  desea  verle. 

Tad.  Os  obedeceré,  señora.  (Sale.) 
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ESCENA   II. , 

,  [j 

Los  mismos,  menos  Tadev 


María.  Perdona  el  mal  que  te  he  hecho! 

Herm.  No  hay  nada  que  perdonar;  sé  dichosa  1 

María.  Hermana... 

Herm.  Sé  dichosa,  porque  tú  eres  amada! 

María.  Como  tú...  por  nuestro  hermano... 

Herm.  Por  qué,  pues,  has  cesado  de  sufrir?  por  qué  la  pali- 
dez ha  pasado  de  tus  megillas  a  las  mias?..  él  nos  dirige 
sonrisas  y  nos  aprieta  las  manos ;  pero  no  son  lo  mismo 
para  tí  que  para  mí!  después  de  su  venida  á  Ñapóles,  la 
primera  mirada  le  ha  vendido  !.. 

María.  Sin  embargo,  tú  mereces  mas  que  yo  ser  amada, 
porque  has  comprendido  su  genio  y  le  has  salvado!  pero 
yo  solamente  he  esperado...  (Silencio.)  Hermosa,  su  cora- 
zón se  ha  inclinado  á  tí ! 

Herm.  No  tengas  celos... 

María.  Habia  olvidado... 

Herm.  Si,  yo  he  turbado  algunas  horas  de  su  vida  y  agrada- 
do al  poeta  y  al  artista  como  el  misterio ;"  mas  ya  sabe 
quien  soy!.,  se  acercan  á  nosotras  á  buscarlas  tempesta- 
des del  corazón,  pero  no  somos  sus  esposas,  porque  no  les 
inspiramos  una  pasión  eterna !  la  primera  joven  que  pasa 
de  frente  sin  mancha ,  mirada  pura  y  alma  ignorada ,  es 
preferida ! 

María.  Ya  ves  que  no  soy  tu  hermana  1 

Herm.  Si  no  lo  fueses,  yo  disputaría  sobre  el  corazón  de  Sal- 
vador I  Por  otra  parte ,  mi  pasado  nos  separa,  no  sería 
dichoso  conmigo  y  yo  quiero  su  felicidad  ante  todo !  no 
tengo  ,  pues,  el  mérito  del  sacrificio,  sino  el  de  la  resig- 
nación al  olvido!.. 

María.  Qué  he  de  decirle?  no  sé  mas  que  llorar... 

Herm.  Ay  1  los  sollozos  me  ahogan!  (Cae  en  un  sillón.  María 
la  ciñe  con  sus  brazos. ) 

María.  Hermana! 

Herm.  Escucha:  para  aquellos  cuya  vida  es  agitada  por  la 
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ambición ,  las  afecciones  tranquilas  son  las  mas  preciosas 
y  el  hogar  el  mejor  asilo !  Después  de  tantos  combates,  el 
dia  del  reposo  llegará  para  Salvador,  recíbele,  pues,  con 
los  brazos  abiertos,  comprende  tu  dulce  misión  y  él  te 
bendecirá! 

María.  Oh!  tú  no  nos  abandonarás !.. 

Herm.  Ya  te  diré...  Ahora,  hagamos  callar  á  nuestros  dolores 
y  á  nuestras  alegrías ,  pues  nuestra  patria  es  desventura- 
da, y  nuestro  hermano... 

María.  Si,  no  pensemos  mas  que  eif  salvarle!..  (Pietramala 
entra  por  la  izquierda. ) 

ESCENA  ni. 

Los  mismos  y  Pietramala. 

María.  (Bajo  á  Hermosa.)  Siempre  ese  hombre ! 

■Herm.  El  ángel  malo  de  Masanielo! 

Piet.  Deseo  hablar  con  el  Capitán  General. 

Herm.  Bajo...  duerme!.. 

Piet.  Y  bien!  despertadle! 

María.  El  cansancio... 

Piet.  Ñapóles  lé  necesita  1 

María.  Volved  luego. 

Piet.  Yo  tengo  derecho  de  venir  cuando  quiera! 

Herm.  No  os  aproximareis!.. 

Piet.  (Haciéndolo.)  Masanielo ! . . 

Mas.  (Levantándose.)  Socorro!  socorro!.. 

Piet.  Por  S.  Jorge,  no  conoces  á  tus  amigos? 

Mas.  Ah ! 

Piet.  Di  á  esas  mugeres  que  se  retiren ! 

Herm.  Hermano... 

Mas.  Obedeced  al  soberano  !  yo  lo  Soy!.. 

María.  (Aparte  y  siguiendo  á  Hermosa.)  El  cielo  nos  envié  á 

Salvador!...  (Salen.) 
Mas.  (Acercándose  á  Pietramala.)  Vienes á  asesinarme? 
Piet.  (Aparte.)  Qué  idea!.. 

Mas.  Estoy  seguro  de  que  se  me  asesinará  esta  noche... 
Piet.  (Lo  mismo.)  Diablo  !.. 
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Mas.  Deque  se  trata? 

Piet.  De  dos  prisioneros. 

Mas.  Espera  para  que  tome  mi  bastón  de  mando  con  el  objeto 
de  estar  según  la  ley.  (Lo  hace.) 

Piet.  (Aparte  J  Loco  1  • 

Mas.  Ahora,  habla. 

Piet.  El  primero  es  un  mendigo  que  ha'  robado  un  freno. 

Mas.  Al  calabozo. 

Piet.  El  segundo  es  el  duque  de  Castel  Sangro  que  habién- 
dote encontrado  en  una  calle  no  ha  bajado  del  carruaje  á 
saludarte... 

Mas.  Al  suplicio  1 

Piet.  Bien!  Castiga  sin  piedad  á  los  grandes  y  álos  peque- 
ños, á  los  ricos  y  á  los  pobres  1  prueba  á  todo  el  mundo 
que  eres  el  señor!.. 

Mas.  (Con  magestad  J  Quién  duda  de  ello? 

Piet.  (Aparte.)  Qué  mirada !.. 

Mas.  Ye  á  ejecutar  mis  órdenes. 

ESCENA  IV. 
Los  mismos  y  Falcone. 

Falc.  {Designando  á  Pietramala.^  Ese  hombre  se  ha  vendido 
al  enemigo... 

Mas.  Pruébalo! 

Falc.  El  Duque  de  Arcos  refugiado  en  el  fuerte  renuncia  á 
la  guerra  abierta;  pero  prepara  armas  mas  formidables 
que  la  espada  y  el  cañón:  son  la  astucia,  la  perfidia  y  la 
corrupción;  Maquiavelo  ofrece  tantos  medios!.,  los  odios 
y  las  desconfianzas  que  nos  dividen  y  las  falsas  nuevas  que 
cambian  los  cantos  de  libertad  por  ayes  de  moribundos, 
proceden  de  la  fortaleza  maldita!.. 

Mas.  (Tristemente.)  Es  verdad  1 

Falc.  Los  que  se  llamaban  aliados  nuestros,  los  bandidos, 
llenan  la  ciudad  de  robos ,  de  incendios  y  de  muertes  por 
dinero  que  les  da  el  virey !  ellos  manchan  tu  nombre  con 
sus  crímenes  y  te  impelen  á  la  violencia ;  la  mitad  de  la^ 
población  tiende  los  brazos  al  Duque  de  Arcos ,  y  yo  creo 
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que  pronto  atravesará  las  calles  de  Ñapóles  cubiertas  de 
flores  y  en  medio  del  ruido  de  las  campanas  1.. 

Mas.  Jamás!  jamás!  (Sepárase  con  Falcone.) 

Piet.  {Aparte.)  Felizmente  ha  perdido  la  cabeza. 

Mas.  (A  Falcone.^  Me  han  envenenado! 

Falc.  Qué  dices? 

Mas.  Ha  corrido  la  voz  de  que  estoy  loco  desde  el  dia  de 
nuestra  entrevista,  porque  creen  que  el  Duque  ha  echado 
un  tósigo  en  mi  vino ;  pero  se  íe  ha  calumniado ;  los  aga- 
sajos, las  lisonjas,  las  conferencias  largas,  las  respuestas 
del  virey,  mi  pueblo,  pues,  me  ha  elevado  demasiado,  y  la 
embriaguez  del  poder  son  la  causa  de  que  mi  cabeza  esté 
llena  de  ideas  confusas!..  He  aqui  el  veneno!..  (Alto.) 
Ahora,  vamos  á  hablar  con  Pietr amala. 

Falc.  Repito  que  se  ha  vendido!.. 

Piet.  Mentira!.. 

Mas.  (Levantando  el  bastón.)  Silencio! 

Piet.  Másamelo !..  (Vaá  coger  su  puñal,  pero  Falcone  le  con- 
tiene.) Es  un  loco !  (Másamelo  le  hace  seña  de  salir.)  Sal- 
go I, .  (Aparte.)  Yo  sé  el  medio  de  que  execren  también  á 
Salvador!  (Sale.) 

ESCENA  Y. 
Másamelo  y  Falcone. 

Mas.  (Sentándose.)  Gobernarl  yo  quisiera  gobernar !..  pero 
esto  es  tan  difícil  l 

Falc  No,  comienza  por  el  perdón,  tú  tienes  el  instinto  su- 
premo del  mando;  pues  bien ,  encadena  al  desorden  que 
pierde  á  la  libertad  de  Ñapóles! 

Mas.  (Levantándose.)  Ya  es  tarde! 

Falc  Ensaya  I 

Mas.  Mi  pueblo  ya  no  me  ama! 

Falc  Yolverá  á  amarte!.,  tú  corazón  es  noble,  sé  clemente!.. 

Mas.  Hay  culpables  á  quienes  no  puedo  perdonar!:. 

Falc  Guales?    :  :  / 

Mas.  Los  del  carnaval  dé  Romal..  (Toma  un  papel  de  la 
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mesa.)  He  aqui ,  una  orden  de  entregar  Ribera  y  sus  dis- 
cípulos á  Salvador  Rosa  para  que  haga  lo  que  quiera. 

Falc.  Dámela. 

Mas.  Es  muy  difícil  gobernar  1  No  obstante  de  que  he  alcan- 
zado que  me  siguiera  un  ejército  y  de  que  he  anonadado 
al  poder  del  virey,  me  arrojan  á  la  oscuridad  1  Oh  1  voy  á 
hacer  el  último  esfuerzo  1  es  imposible  que  los  napolitanos 
ya  no  me  obedezcan  I..  Mañana,  abriré  las  puertas  délas 
prisiones  y  publicaré  un  decreto  contra  todos  los  malva- 
dos... ya  verás!.,  mañana!  pero  se  me  asesinará  esta 
noche!... 

Falc.  No  lo  creas. 

Mas.  Te  he  dicho  que  mi  pueblo  ya  no  me  ama! 

Falc  Te  equivocas... 

Mas.  No;  voy  á  darte  una  prueba:  cuando  yo  me  presenta- 
ba en  esa  ventana  los  primeros  dias  de  mi  mando,  el  pue- 
blo me  aplaudia;  mas  hoy  dia,  ó  guarda  un  silencio  pro- 
fundo, ó  silva  al  loco!..  (  Va  á  la  ventana.)  No  se  aproxi- 
ma nadie...  (Ruido  fuera.)  Ves...  me  han  conocido... 
(Oyese  un  tiro.)  Ahí  (Retrocede.)  me  han  disparado  á 
mí!.. 

?alc.  Es  imposible!.. 

Has.  Dudas  de  ello?..  (Mira  y  le  muestra  un  agujero  de  la 
ventana.)  Ves  lo  que  ha  hecho  la  bak?.. 

7alc.  Infames!.. 

VJas.  Dios  mió! 

ESCENA  VI. 

Los  mismos,  Hermosa,  María  y  luego  Tadeo. 

iÍaria.  (Corriendo.)  Masanielo!.. 

Ierm.  (Lo  mismo.)  Qué  sucede? 

VIas.  (Entre  ellas.)  Nada...  nada...  (Sonriese  y  se  separa 
con  Falcone.)  Escucha:  á  pesar  de  que  soy  perdido, 
no  abandonaré  á  Ñapóles,  yo  debo  morir  en  mi  pues- 
to como  soldado ;  pero  confio  á  la  una  como  á  hermana  y 
á  la  otra  como  á  esposa  á  Salvador...  (Alto.)  Mi  amada 
María!..  fLa  abraza  J  Pobre  Hermosa!..  (Hace  lo  mismo.) 
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Corazón  purificado!.,  yo  te  comprendo  y  te  amo!..  Dios 

te  dé  resignación!  Ahora,  partid! 
María.  Ven  con  nosotros! 
Mas.  Partid!  esas  lágrimas  me  hacen  daño!.,  no  habléis  mas!.. 

mi  cabeza!  mi  cabezal  (Siéntase  lleno  de  dolor.  Entra 

Tadeo.) 
Tad.  (A  Falcone.)  Pietramala  va  á  cercar  á  la  prisión  de  la 

Vicaríal 
Falc.  Oh!  corro  á  prevenir  á  Salvador!  (A  ellas.)  Tadeo  os 

llevará  por  el  pasage  secreto  á  la  casa  donde  Rosa  irá  á 

unirse  pronto!.. 
Herm.  Pero,  nosotras  no  marcharemos  sin  Masanielo! 
Falc.  No,  no...  le  arrancaremos  de  esta  ciudad  ingrata. 

(Ellas  salen  por  la  derecha  con  Tabeo.) 
Falc.  (Saliendo por  la  izquierda.)  Ahora  á  la  Vicaría!.. 

ESCENA  VIL 

Masanielo  y  algunos  hombres  del  pueblo. 

Mas.  (Levantándose.)  A  mí  mis  servidores!  (Entran  algunos.) 
Ponedme  el  manto  de  ceremonia...  (Lohaeeuno.)  Tocad 
los  clarines  delante  de  mí!.,  apartaos!  quiero  ver  aun  á 
mi  pueblo  antes  de  morir! 
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CUADRO  SÉTIMO. 


Una  plaza  de  Ñapóles ;  á  la  izquierda  la  prisión  de  la  Vicaría ;  á  la  de- 
recha una  casa  y  en  el  fondo  el  mar.  Espira  el  crepúsculo  ves- 
pertino. 

ESCENA  I. 

Pietramala  ,  Zanobi  ,  Alborense,  Frascotoro  ,  bandido '$  y 
después  El  Conde  y  partidarios. 

Piet.  O  nos  entregan  Ribera  y  sus  discípulos,  ó  incendia- 
mos á  la  Vicaría! 

Todos.  Los  prisioneros!  los  prisioneros!  {Se  dirigen  hacia  la 
puerta  de  la  prisión  y  dan  golpes  con  picas  y  hachas; 
se  abre  y  aparece  El  Conde  con  la  compañía  de  la  muerte. 

El  Conde.  Retiraos! 

Piet.  Poned  en  mi  poder  Ribera  y  sus  discípulos. 

El  Conde.  No  ! 

Piet.  Conde  Coppola! 

El  Conde.  En  fin ,  tienes  una  orden? 

Piet.  Yo  no  necesito  de  ella. 

El  Conde.  En  nombre  de  quién  vienes? 

Piet.  En  el  de  Salvador  Rosa. 

El  Conde.  Es  imposible. 
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Piet.  No  deseará  vengarse  de  ellos? 

Zan.  El  Salvador  que  me  retrató? 

Piet.  El  mismo. 

Frasc.  Un  vaKentel 

Alb.  Es  cierto! 

Piet.  {Aparte.)  Están  por  él,  de  lo  cual  voy  á  servirme... 
(Alio.)  Vosotros  le  queréis ,  no  es  verdad? 

Todos.  Sil  si! 

Piet.  Escuchad ,  pues :  tos  hombres  á  quienes  Coppola  de- 
fiende han  intentado  dos  veces  matar  á  Rosa ,  la  primera 
en  las  montañas,  os  acordáis... 

Zan.  Qué  impresión  me  hizo! 

Piet.  La  segunda  en  el  carnaval  de  Roma. 

Zan.  Mueran! 

Todos.  Mueran! 

Piet.  Salvador  ha  pedido  justicia ,  pero  Masanielo  se  la  ha 
negadoi 

Zan.  Nosotros  se  la  haremos ! 

Piet.  Fuego! 

Todos.  Sü  si! 

El  Conde.  Concédeme  una  horaí 

Piet.  Ni  un  minuto! 

El  Conde.  La  sangre  de  ellos,  caerá  sobre  vosotros! 

Piet.  Sin  embargo... 

El  Conde.  (A  un  oficial.)  Traedles!  (Este  entra.) 

Todos.  Bravo!  bravol 

Piet.  (Aparte.)  El  pueblo  creerá  que  Salvador  se;  ha  valido 
de  mí  para  vengarse.  Después... 

,     .  ■    ..  ••  ai;    ■ 

ESCENA.  ÍI. 

Los  mismos,  Ribera,  Caráccioli,  Spabaro  y  Leone. 

Rib.  Quién  os  envia? 
Piet.  Salvador  Rosa. 
Car.  Va  á  matarnos? 
Piet.  Lo  supongo. 
Spad.  Morir! 
Leoke.  Tengo  pavor! 
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Rib.  Señores,  valentía!  nosotros  hemos  peleado  por  el  virey 
y  sido  vencidos  por  el  número ;  España  nos  vengará ! 

ESCENA  III. 

Los  mismos,  Salvador  y  Falcone. 

Todos.  Salvador!.. 

Piet.  f Aparte.)  Satanás  os  lleve! 

Salv.  (A  Ribera  y  sus  discípulos )  Os  dije  que  nosotros  nos 
hallaríamos!  (.4  Zanobi.)  Sabes  leer? 

Zan.  Si,  señor. 

Salv.  En  ese  caso...  (Le  da  un  papel.) 

Zan.  «Orden  de  entregar  Ribera  y  sus  discípulos  á  Salvador 
Rosa  para  que  haga  lo  que  quiera.»  Es  de  Másamelo. 
(Movimiento  de  aquellos.) 

Alb.  (Levantando  su  escopeta.)  Mirad... 

Frasc.  {Con  puñal  en  mano.)  Ahora  veréis... 

Salv.  (Conteniéndoles.)  Qué  vais  á  hacer! 

Car.  (i  Salvador.)  Perdonadme! 

Rib.  Qué  cobardía!..  Leone!  hijo  miol 

Leone.  Es  él  quien  nos  pierde! 

Rib.  Spadaro...  amigo... 

Spad.  La  maldición  de  Dios  caiga  sobre  vosl 

Car.  Es  un  malvado! 

Spad.  Nosotros  somos  también  napolitanos... 

Leone.  Muera  el  Duque  de  Arcos! 

Car.  Muera!  . 

Leone.  Acabemos  con  él! 

Rib.  Ahí  no  puedo  resistir...  he  aqui  mi  pecho... 

Salv.  Maestro,  ya  me  he  vengado!.,  estáis  libre. 

Los  Discípulos.  Y  nosotros? 

Salv.  Se  os.  conducirá  al  tuerte...  (A  Ribera.)  Entregedles 
vos  mismo  al  virey ,  que  es  quien  tiene  derecho  de  casti- 
garles! (A  Coppola.)  No  hay  otra  salida  en  la  Ticaría? 

El  Conde.  Si. 

Salv.  Llevadles  á  la  fortaleza1  por  camino  desierto  con  el  ob- 
jeto de  evitar  que  el  pueblo  les  quite  la  vida. 

El  Conde.  Rien, 
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Rib.  Yo  partiré  mañana  á  España  y  jamás  volveré  1 

Salv.  El  cielo  os  guie!  (Ribera,  sus  discípulos,  Él  Conde  y 
los  partidarios  entran  en  la  prisión ,  cuyas  puertas  se 
cierran.  Tar-eo  sale  de  la  casa.  Salvador  se  separa  de  los 
bandidos.) 

Salv.  Están  allí  las  hermanas  de  Másamelo? 

Tad.  Si,  señor. 

Salv.  Ahora  escucha:  tengo  un  presentimiento  siniestro!., 
esos  bandidos...  corro  al  convento  de  la  Cruz,  donde  está 
un  destacamento  délos  nuestros,  le  llevaré  al  palacio 
Coppola  y  obligaré  á  Másamelo  á  que  marche  con  noso- 
tros! Tú  ve  al  barco  y  si  te  se  ataca,  defiéndete  hasta  la 
muerte! 

Falc.  (Que  se  ha  acercado.)  Cuenta  conmigo!,. 

Salv.  Vamos!  Dios  que  nos  ha  hecho  mezclarnos  en  estos 
acontecimientos  no  nos  abandonará  1  (Salen  los  tres.  Rui- 
do fuera.) 

Piet.  Esos  clamores...  ahí  Másamelo!..  (A  los  bandidos.) 
Aproximaos!..  (El  pueblo  empieza  á  llenar  la  escena.) 
Mirad  á  Másamelo!  sufriréis  que  lleve  semejante  manto 
cuando  vosotros  tenéis  harapos!.,  dudáis  aun  de  que  está 
loco!  veis  qué  vano  es!..  Muera  Másamelo! 

Todos.  Muera!..  (Este  entra  en  medio  de  un  gentío.) 

ESCENA   IV. 
Los  mismos }  Másamelo  y  pueblo. 

Mas.  Mi  amado  pueblo... 

Piet.  Muera  el  tirano! 

Mas.  Yo  tirano!.,  mis  enemigos  os  engañan!  no  soy  un  am- 
bicioso :  después  que  vuestra  libertad  sea  una  verdad ,  con- 
tinuaré vendiendo  pescado  sin  haberme  enriquecido! 

Piet.  Muera! 

Todos.  Muera! 

Mas.  Mi  muerte  será  la  señal  de  tu  ruina,  pueblo  mió;  pero 
sin  embargo  te  perdono  y  te  bendigo ! 

Piet.  Muera  el  loco! 

Todos.  Muera! 


-  61  — 

Mas.  (Con  éxtasis.)  El  mar!..  Oh!  mi  infancia!  mi  casa!  mis 
redes?.,  qué  es  Másamelo  el  pescador?  lejos  de  mí!  lejos 
de  mil..  (Rasga  su  manto.  Mas  gritos.) 

Piet.  (Aparte.)  No  tendrá  un  defensor. 

Mas.  Ah!  allí...  las  galeras  de  Doria!..  España  nos  lo  ha 
robado  todo,  hasta  el  agua!..  España  está  en  todas  par- 
tes!., guerra! 

Todos.  Pazl  pazl 

Mas.  No,  guerra!.,  ponédme  á  vuestra  cabeza  y  tomaré  el 
fuerte... 

Todos.  Muera  el  loco!  (Le  tiran  una  piedra.) 

Mas.  Una  piedra !..  mi  sangre  corre...  derramad,  pues,  hasta 
la  última  gota!.,  ah!  sois  ingratos!  Buenas  mugeres,  orad 
por  mí!.,  quiero  suplicar  á  Dios  ,  delante  delcual  voy  á 
parecer!  [Sale  seguido  de  Pietramala  y  los  bandidos, 
óyense  tiros  y  gritos;  este  entra  con  sus  compañeros.) 

Piet.  Ha  muerto  el  tirano,  pero  hagamos  mas  todavía!.,  ex- 
terminemos á  toda  esa  raza  maldita,  derribemos  su  casa, 
no  dejemos  piedra  sobre  piedra  y  sembremos  sal  á  los  es- 
combros! 

Todos.  Si !  si ! 

Piet.  Venid  1  yo  sé  un  camino  mas  corto  1  (Corren  á  la  casa; 
Salvador  que  ha  atravesado  la  escena  desenvaina  la  espada 
y  arrima  las  espaldas  á  la  puerta.) 

Salv.  El  primero  que  se  acerque!.. 

Piet.  Ah !  ahí  están  las  hermanas  de  Masanielo ! 

Salv.  Infames!  vosotros  habéis  asesinado  á  Masanielo  que  os 
ha  dado  á  conocer  vuestra  dignidad  y  vuestro  poder !  vos- 
otros queréis  verter  la  sangre  de  dos  mugeres! 

Piet.  Paso ! 

Todos!  Paso!  (Lidian;  óyese  el  estampido  del  canon;  movi- 
miento general.) 

Salv.  Habéis  oido?  El  Duque  de  Arcos  se  ha  despertado  ! 

Piet.  (Aparte.)  Yacilan...  (Alto,  con  furor.)  Las  hermanas 
de  Masanielo  son  sus  queridas !  (Levanta  el  hacha.) 

Salv.  Muere,  puesl  (Le  atraviesa  con  la  espada.) 

Piet.  ( Cay endose. .)  Ay!..  vengadme! 

Zan.  Ha  matado  á  nuestro  capitán  !  adelante! 

Salv.  (Al  pueblo.)  Se  habia  vendido  al  virey!  queréis  prue- 
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bas?..  pues,  leed!  (Echa  papeles  á  la  multitud  que  les  coge 

y  lee  con  ansia.) 
Algunos.  Es  verdad !..  el  cadáver  á  los  perrosl 
Salv.  Gracias,  señor  1..  (Dando  un  golpe  en  la  puerta  con  el 

poíno  de  la  espada J  Salid,  os  he  salvado !. . 

ESCENA  V. 
Los  mismos,  Hermosa  y  María. 

Herm.  Y  mi  hermano  ? 

Salv.  Yo  lo  soy!... 

Herm.  Le  han  asesinado ! 

María.  Ayl 

Salv.  Su  familia  es  lamia  y  cumpliré  con  su  ultimo  voto,  yo 
lo  juro!.,  ahora  partamos,  él  lo  ha  ordenado!..  (Al  pue- 
¿>/o.)Paso!..  inclinaos  en  silencio  delante  de  estas  muge- 
res,  bajad  los  ojos  y  descubrios  la  cabeza;  pues  pasan  la 
resignación  y  la  pureza!..  (La  multitud  se  separa  con  res- 
peto y  les  acompaña  hasta  el  barco  donde  están  Falcone  y 
Tadeo.) 

Todos.  (A  Salvador.)  Vosotros  partís!.,  qué  debemos  hacer? 

Salv.  Napolitanos,  entre  mi  felicidad  y  mi  deber,  yo  no  vaci- 
lo !  no  os  abandono !  el  postrer  grito  de  libertad  saldrá  de 
mis  labios!..  Falcone  vela  acerca  de  ellas!.. 

Herm.  y  María.  A  Dios!  á  Dios!..  (Bogan.) 

Salv.  Consagremos  esta  noche  á  los  funerales  de  Masanielo... 
y  mañana  al  combate!.. 

Todos.  Yiva  Salvador! 


FIN. 
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